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EL FONDO DEL MAR Y LAS AGUaS (¿DE SOBRE EI, 
GRAVITAN. CARACTERISTICAS DEL MEDIO OCEANICO 

El estudio del mar y la vida que aloja, tienen para Mé¬ 
xico la mayor importancia; sus costas bañadas por aguas 
atlánticas o del dilatado Pacífico, pueden enriquecerse con la 
explotación intensiva de los dos océanos. 

Elegimos, por su interés, el tema: “Oceanografía biológi¬ 
ca y sus aplicaciones”, pero sin intento de entrar en los deta¬ 
lles, contentándonos con esbozar los problemas de que trata 
la Ciencia del Mar al pretender el conocimiento de la vida de 
los seres marinos. 

En términos muy generales se dice que el mar cubre las 
tres cuartas partes de la superficie terrestre; en verdad en la 
superficie total de la Tierra, valorada en 510,100,800 kilóme¬ 
tros cuadrados, las aguas ocupan 365.982,450, restando emer¬ 
gidas 144.118,350 kilómetros cuadrados. Pero eu los mares la 
vida no es sólo superficial, llega a sus zonas más hondas, e 
interesa el conocer su inmenso volumen, de irnos 1,330 millo- 
lies de kilómetros cúbicos, con profundidad media de 3,680 
metros. 

Contrasta la vida terrestre con la vida en el mar; aquella 
puebla la superficie, siendo pocos los seres que se elevan del 
suelo algunos metros escasísimos, excepcionales, los animales 
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que se remontan cientos de metros; en el mar la masa entera 
está poblada, densamente donde la luz hace posible la vida 
vegetal, pero también en las zonas profundas llegan los seres 
vivos a los fondos apartados miles de metros de la superficie. 
La riqueza es incomparablemente mayor en los Océanos, sien¬ 
do posible a los grandes mamíferos, como la ballena, el ali¬ 
mentarse sobre la marcha, reteniendo en sus ''barbas” menu¬ 
dos seres flotantes; esta alimentación mecánica no es exclu¬ 
siva de los Cetáceos sin dientes, existe en formas más menu¬ 
das. enormemente abundantes en los mares; la sardina agru¬ 
pada en bandos de millones de individuos o dispersa durante 
las inclemencias del medio, dispone de delicado filtro bran¬ 
quial para retener los más menudos seres, en suspensión en 
las aguas del mar. 

Sólo en un medio extremadamente rico en alimento puede 
vivir la ballena o las sardinas por millones. Nada semejante 
Vemos sobre la tierra, el aire atmosférico es pobre en vida. 

El estudio del mar nos plantea atrayentes cuestiones cien¬ 
tíficas, pero sus posibilidades económicas son muchas y dignas 
de tenerse en cuenta. Sólo la pesca, no necesitada de cultivo, 
da al año unos 20 millones de toneladas, con valor aproximado 
de 2,000 millones de pesos mexicanos. 

Más extenso que las tierras, tiene el mar decidida influen¬ 
cia en la repartición de climas. Las aguas caldeadas en el Golfo 
de México, llevan por día 39 y medio trillones de calorías en 
el ancho cauce de la corriente del Golfo y extienden sus be¬ 
neficios, directa o indirectamente, hasta Europa. Compañeros 
del Gulf-Stream, vientos calientes y húmedos llegan a la Gran 
Bretaña y a los países escandinavos imprimiendo carácter a 
sus climas. 

En el paralelo 40 9 , algo al Norte New York y poco al Sur 
Lisboa, tienen climas bien distintos, bajo el influjo de las 
aguas oceánicas. El crudo invierno de New York se debe a 
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la corriente fría del Labrador; el clima suave de Lisboa a las 
aguas oceánicas caldeadas. 

No sólo la pesca e industrias de ella derivadas aportan 
riqueza, las aguas, su flora y también su fauna, dan recursos 
a la Química. La fuerza de las olas, en sus titánicos embates 
sobre las costas y aun mejor el desnivel ocasionado por los 
mareas es utilizado como fuerza motriz; en mares tropicales, 
donde la superficie muy caliente, contrasta con la frialdad de 
las aguas abismales, ha pedido aprovecharse la diferencia de 
temperaturas, realizando ensayos no lejos de las costas mexi¬ 
canas del Atlántico. 

Emprenderemos ligerísima revisión t. las características 
físicas y químicas de los mares. 

PROFUNDIDAD Y SU MEDIDA 

No liay mares insondables, cual suponían los antiguos. Co¬ 
nocemos sus perfiles y utilizando los medios más modernos los 
menores detalles en la variación de la profundidad. 

El sondador más simple, consta de un cable fino de acero, 
arrollado a un tambor, que desciende, hacia la profundidad lle¬ 
vando peso a su extremo, pasando antes por una polea cuen¬ 
ta metros. Potente freno detiene el movimiento giratorio del 
tambor al perder peso el cable, precisamente en el momento 
de tocar fondo. En la práctica, éste y otros sondadores direc¬ 
tos, no dan normalmente la profundiad exacta, se lograría en 
el caso excepcional de descender verticalmente; vientos y co¬ 
rrientes desplazan la embarcación durante los trabajos. 

En estos últimos años se han puesto en uso los sondadores 
indirectos, mediante la emisión y captación posterior, de on- 
. das sonoras o ultrasonoras, que pueden llevar aparatos regis¬ 
tradores de la profundidad, durante la navegación. 

Hoy cuentan por millones los sondeos, no sólo de zonas 
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pooo profundas interesantes para la navegación, sino también 
en pleno oeéano, sobre los abismos. Ya. hace algunos años el 
Príncipe Alberto de Monaco publicó la “Carta General de los 
Océanos” y una Oficina Internacional, con sede en Monaco, 
catalogaba los sondeos, situándolos en las cartas a fin de po¬ 
ner orden en los innumerables datos logrados por todos los 
países en sus numerosas campañas oceanógraficas. 

La mayor profundidad se lia medido en la fosa de las 
Filipinas, donde la sonda marca 9,788 metros, pero en siete 
lugares del Pacífico la masa líquida tiene espesor de más de 
9 000 metros. La cuenca atlántica es más modesta, cerca de 
las Antillas se han medido 8,310 metros de profundidad. 

Parecería lógico que las cuencas oceánicas tuvieran for¬ 
ma de embudo, con las mayores fosas en el centro; pero la 
realidad es otra. Las mayores profundidades se encuentran 
no lejos de las tierras firmes; el Atlántico se eleva en el cen¬ 
tro limitando dos valles sumergidos en las márgenes; el Pa¬ 
cífico posee las más hondas fosas^ en el Oeste. Los grandes ac¬ 
cidentes de las tierras se continúan bajo el mar; buen ejem¬ 
plo de ello es la eosta de América del Sur, cuya vertiente an¬ 
dina tiene al pie grandes profundidades y la suave pendiente 
de las pampas se continua bajo las aguas en amplio trecho del 

atlántico. 

Las tierras sumergidas no sufren el martilleo de la llu¬ 
via, tampoco son azotadas por el viento, dando panoramas 
abruptos. Por el contrario soportan continuo relleno por apor¬ 
tes de tierra o mediante la acumulación, durante siglos de pe¬ 
queños caparazones, microscópicas cáscaras, de habitantes pe¬ 
lágicos. Ello no excluye el que bajo las aguas descubra la son¬ 
da 0 fuertes pendientes, gargantas, fosas. 

En una de las Campañas que organizaba el Instituto Es¬ 
pañol de Oceanografía, que me correspondió dirigir, tuve la 
/suerte de descubrir un abrupto tajo en las costas vascas de la 
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Península Ibérica, desnivel desconcertante por su brusquedad. 
Apartándose de puerto, el sondador instalado en el guarda¬ 
costas ‘‘Xaueu” señalaba el suave descenso de la profundidad 
.basta lograr unos doscientos metros, donde un escalón casi 
vertical daba espesores de 1,200 y 1,300 metros a la masa lí¬ 
quida. Frente a San Sebastián se repite, mar adentro, el es¬ 
calón costero con estrechas gargantas sumergidas, continua¬ 
das hasta la fosa de Cap Bretón en la costa francesa. 

El ejemplo acabado de citar, entresacado de nuestras cam¬ 
pañas oceanógraficas por mares españoles, nos señala la exis¬ 
tencia de una llanura sumergida pegada a las costas, la lla¬ 
mada planicie o zócalo crV iuental, de cuya extensión depen¬ 
de la riqueza nacional en pesca de arrastre. El promedio de 
anchura de la planicie continental, en todos los mares, es de 
90 kilómetros y su superficie se valora en 22 millones de ki¬ 
lómetros cuadrados. 

EL FONDO DEL MAR 

Apenas conocemos la constitución geológica del fondo 
oceánico; las rocas afloran rara vez, suelen estar cubiertas por 
espeso manto de fangos. Se ha intentado arrancar de la pro¬ 
fundidad fragmentos rocosos, logrando escaso éxito; nosotros 
mismos obtuvimos algunas rocas en pleno estrecho de Gibral- 
tar, mediante brutales tracciones de una pesada draga. 

Descendiendo de las tierras en seco nos sorprenderla, en 
lugares poco profundos,- la extrema variedad de los fondos; 
montones de piedras gruesas arrancadas al batir de las olas, 
piedrecillas, arenas, fangos, placeres de algas, todo ello entre¬ 
mezclado. Descendiendo más los fondos tienden a la unifor¬ 
midad ; faltan las piedras, falta luego el menudo cascajo, se 
pierden los placeres de algas verdes, cubren amplias extensio¬ 
nes las arenas para llegar finalmente al dominio de los fangos. 
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El batir de las olas, desgaja por su base los terrenos, des¬ 
menuza las rocas, entrechocando sus fragmentos oblicué are¬ 
nas conducidas por las corrientes litorales a los remansos con 
playas sumergidas. Las aguas dulces cooperan llevando al mar 
fangos y arenas. 

En el contacto de tierras y mares, donde se disputan sus 
dominios, las variedades de fondos se catalogan en facies, de 
notable interés por la diferente población vegetal y animal 
que alojan. Cada facie tiene especial fauna y flora, da cobijo 
a diversas comunidades. 

Tuve ocasión de estudiar en las tranquilas y transparentes 
aguas de la bahía de Palma de Mallorca, Islas Baleares, la 
formación de fondos de origen orgánico; sin ríos que arras¬ 
tren materiales" al mar, con tranquilidad y suficiente tempe¬ 
ratura, las algas calcáreas proliferan intensamente y forman 
en aquel amplio seno de las Islas Baleares, un fondo caracte¬ 
rístico, de Cascajo, con espléndida fauna de Invertebrados y 
muy escasa de peces. La vida contribuye a modificar el as¬ 
pecto de los fondos sumergidos; la paciente labor de menudos 
seres fijos, asociados en complicadas colonias, prospera for¬ 
mando peligrosos arrecifes, que llegan'a constituir islas si la 
tierra firme, en que se asientan, se sumerge bajo las olas. 

Las grandes rocas caen al pie de los acantilados, las me¬ 
nudas arenas llegan más lejos empujadas por las aguas, y las 
menudas partículas acarreadas a distancia de las tierras for¬ 
man.los fangos; pero ninguna aportación terrestre llega a los 
abismos. Cadáveres del mundo flotante, en cantidades incon¬ 
tables, dejan sus caparazones, que cu lluvia constante van a 
constituir los fangos abismales; en ellos encontramos restos 
de Globigerinas, Terópodos, Radiolarios, Diatomáeeas. La ma¬ 
yor extensión del Pacífico está tapizada por arcilla roja, rica 
en restos animales, especialmente dientes de grandes tiburo¬ 
nes y fragmentos del esqueleto de Cetác-os.' 
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C onoeiendo la repartición de los fondos litorales puede 
na regarse a ciegas, durante la noche o bajo la niebla intensa. 
El profesor loulet lo puso en práctica para un puerto de la 
costa francesa. 

Las cartas de fondos (biológicas), con datos de la repar¬ 
tición de las profundidades (batilitológicas) son útilísimas 
para conocer la distribución de faunas y floras (cartas bio- 
nómicas), en estrecha relación con la riqueza pesquera. 

EL AGUA DEL MAR 

Muy compleja es la composición química del agua del 
mar. Contiene gran número de elementos químicos; hasta se 
encuentra oro, que puede calcularse, partiendo de la valora¬ 
ción analítica de 50 miligramos por metro cúbico, en ocho 
millones de kilos en todo el agua del mar. 

El volumen de sales encerradas en los Océanos es de unos 
21.8 millones de kilómetros cúbicos. De extenderse sobre la 
Tierra formarían una capa de 4/.50 metros de espesor. 

En términos generales podemos afirmar que los mares 
cerrados y calientes, con escasa afluencia de aguas dulces, son 
más salados, y menos los mares fríos, donde la evaporación 
es más escasa. El Mediterráneo tiene la salinidad, o sales por 
litro de agua, de 38 a 39, 4Q el Mar Rojo; el Báltico, cerca de 
Dinamarca, tiene 30 de salinidad y en las costas finlandesas 
son las aguas casi dulces. Lejos, en pleno mar, la salinidad es 
más uniforme. Lu^ mitad del Atlántico los análisis dan, casi 
constantemente, 37.5. Acercándonos a la desembocadura de 
j os grandes ríos, del Amazonas o del Río de la Plata, descien- 
de la salinidad a 33 y aún 32;.disminuye también, a unos 32 
en las regiones polares al derretirse los hielos. 

No sólo contiene sales el agua del mar, disuelve también 
gases de la atmósfera; al retenerlos guardan proporcional!» 
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dad de acuerdo con sus alubilidades, el Oxígeno se encuentra 
en proporción de 33.3 por cien, y el nitrógeno de’ íit-i.6, a todas 
las profundidades. 

En las campañas oceanógraficas se investiga cuidadosa¬ 
mente la salinidad a diferentes niveles; su variación tiene alto 
interés para los estudios biológicos. Las grandes masas de agua 
no se mezclan, guardan celosamente sus características, con¬ 
duciendo en su seno determinada fauna. Para investigar sa¬ 
linidades se emplean botellas especiales; son giratorias, fiján¬ 
dose a distintas profundidades a lo largo de un cable de ace¬ 
ro; bajan abiertas, lanzando un mensajero a lo largo del ca¬ 
ble, para topar en ellas, hacerlas bascular y cerrarse. 

Si por olvido o funcionamiento defectuoso, profundiza 
una botella cerrada, se deshace, se retuerce, bajo las enormes 
presiones submarinas. La altura de diez metros de a % gua del 
mar pesa poco más de una atmósfera: por tanto, a ocho mil 
metros de profundidad, es la presión de más de ochocientas 
atmósferas. 

Bajo las grandes presiones el agua disminuye de volumen, 
aumentando aparentemente la salinidad. La comprensibilidad 
es poca, calculándose que de cesar súbitamente el efecto de la 
compresión en los océanos, su actual nivel ascendería unos 
treinta metros, cubriendo extensas zonas hoy emergidas. 

Se creía que un objeto hundido quedaba entre dos aguas, 
no llegando jamás al fondo. Por pequeño que sea el objeto, 
si su peso supera a] del agua desalojada por su volumen, des¬ 
ciende a las mayores profundidades. Cumpliéndose la ley de 
Arquímides en cualquier nivel, es comprensible que los me¬ 
nudos caparazones de seres muertos en las zones superficiales 
del mar, se acumulen en los fondos abismales, formando es¬ 
pesa capa de fangos 






FERNANDO DE BUEN 

COLOR Y TRANSPARENCIA 

R1 color del cielo se refleja en las aguas. En días claros 
y despejados, la superficie del mar toma tonalidades azules; 
bajo densa nubosidad adquiere colores plomizos. El verde, en 
las aguas, tiene otros orígenes, se debe a la existencia de ma¬ 
teriales en suspensión, principalmente a la abundancia de me¬ 
nudos seres pelágicos, al Plancton. 

Las manchas rojo ladrillo, que aparecen en los mares 
calientes o durante el estío en los mares templados, tiene las 
mismas causas, son debidas a una abundante vida planctónica. 

Ese mundo menudo y flotante, no se contenta con dar co¬ 
lor al agua durante el día, en la noche buen número de ellos 
fosforecen, con más intensidad si se les excita agitando las 
aguas donde se encuentran. 

Un disco blanco o pintado en colores, el disco Seehi. se 
emplea para conocer la transparencia de las aguas. Descen¬ 
diendo fijo o un cordel desaparece a profundidad variable; en 
el Mediterráneo puede ser visible hasta 40 metros de la su¬ 
perficie, en el 1 acífico hasta 4o y cu el Mar de los Sargazos, 
no es visible al llegar a 66 metros de profundidad. 

La luz blanca se pierde pronto bajo el a'gua; los diferentes 
rayos del espectro son separadamente absorbidos. Práctica¬ 
mente la luz es aprovechada, desde la superficie a unos dos- 
ciento i metros, por los vegetales; a mayor hondura el Mundo 
veget d no puede subsistir. 

TEMPERATURA 

Varía fa temperatura en los mares geográficamente, cam¬ 
bia con la profundidad y se modifica, a lo menos en las capas 
superficiales, al paso de las estaciones, en la sucesión de los 
meses. Salvando los cambios originados por la penetración 


— 15 





OCEANOGRAFIA BIOLOGICA Y SUS APLICACIONES 

de corrientes en la masa líquida, la temperatura en los ma¬ 
res aumenta aproximándose al Ecuador, ocupando la mitad de 
ios océanos aguas a más de 20 9 , con promedios cine oscilan en¬ 
tre (L y 30*. 

El mínimo de temperatura observado en los mares es de 
más 1 ? y el máximo, anotado en el Mar Rojo, de más 35*; el Golfo 
de México llega durante el estío a más 32*. 

Descendiendo hacia los abismos, la capa superficial, con 
unos doscientos metros de espesor, cambia bajo la influencia 
de las condiciones atmosféricas; bajo esta cubierta aisladora, 
l' 1 . enorme masa oceánica es fría, cada vez de temperatura 
más baja, logrando en*6,000 a 7,000 metros más 2 y aun 0*. 

En el Mediterráneo, mar cerrado, las aguas abismales se 
mantienen en temperaturas próximas a 13", en general l*-'7. 
La masa isotérmica comienza a unos 350 metros de profun¬ 
didad y llega basta el fondo, aun en la máxima lionduia de 
esc mar, hasta los 4,404 metros. 

La capa superior aislante y variable bajo los cambios ^at¬ 
mosféricos, no mantiene en su contacto con las aguas frías 
abismales, una superficie plana. Se ondula, sufriendo las lla¬ 
madas “ondas profundas”, que se producen por las mismai 
causas que las mareas aparentes en la superficie. En largos 
períodos, períodos seculares, la intensidad de la marea pro¬ 
funda es variable, alejando o aproximando a la superficie, las 
aguas frías del fondo y modificando por ello,, las condiciones 
de las ^apas altas; por esta causa las especies soportan in¬ 
viernos fríos e inviernos templados. 

Las condiciones de las aguas del mar, bajo la influencias 
de las mareas profundas, se repiten cada 111 años; descu¬ 
briéndose en su transcurso oscilaciones más cortas. 

Para la determinación de temperaturas, entre dos aguas, 
se emplean en los trabajos oeeanográficos, termómetro^ es- 
pedales, que .descienden en posición normal, con el deposite 
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1 acia abajo, fijos a las botellas reversibles usadas en la cap¬ 
tóla de agua. Al golpear en la botella el mensajero, se invierto 
botella o termómetro, estrangulándose la columna termomé- 
trica; de esta forma se separa la columna termométrica del 
depósito y puede subir a la superficie sin variaciones, aun¬ 
que encuentre otras temperaturas en el camino. La escala de 
lectura del termómetro está invertida. 

Se construyen termómetros registradores que pueden 
mantenerse a profundidad. Con ellos pudo estudiarse, en el 
Laboratorio de Palma de Mallorca, el paso, en un mismo lu¬ 
gar. de las ondas profundas. 

EL HIELO EN EL MAR 

Ln las lien as Lías, del casquete polar, los depósitos de 
rieve descienden hasta el mar, formando glaciares que sobre 
las aguas se rompen en grandes fragmentos bajo la presión 
de las mareas. Esas masas de hielo o Icebergs, tan peligro¬ 
sos pala la navegación, son conducidos por vientos v corrien¬ 
tes, L1 Iceberg aflora de la superficie del mar muy escasa 
parte de su volumen. El profesor Charcot vio en el Antartico 
Icebergs de más de un kilómetro de extensión por 70 metros 
de altura, lo que implica, el que bajo el agua se ocultaran 
inasas de hielo, de 700 metros de espesor. 

Los Icebergs, originados por nieve, son agua dulce con¬ 
gelada. Hay también hielos de agua de mar, que retienen prin¬ 
cipalmente sulfates; se forman cerca de las tierras, a muy 
bajas temperaturas; cristales de hielo primero, se sueldan cons¬ 
tituyendo masas compactas de poco espesor, que reciben el 
nombre de bancos. Esa corteza helada que no suele pasar 
de siete metros de espesor, bajo los cambios de temperatura, 
se dilata o contrae, rellenándose de agua halada las grietas 
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],rodacidas y siendo ello causa de fuertes presiones, eou es¬ 
pectaculares rupturas. Los bancos de hielo tienen la máxima 
variedad, amontonándose el agua de mar helada en las formas 
más caprichosas. 


MOVIMIENTOS EN LAS AGUAS 


La ola es un movimiento ondulatorio; las partículas lí¬ 
quidas se desplazan en un plano, no se mueven horizontalmen¬ 
te. En día tranquilo, bajo suave ondulación sin viento, un ob¬ 
jeto flotante sube y desciende sin moverse del sitio. 

Son raras las olas normales, generalmente se ven lorza- 
das por el viento, cubriendo sus crestas do espuma si la pre¬ 
sión es mucha. La fuerza de la ola, en estas condiciones, es 
enorme; al chocar en la costa llegan a alzarse a 50 metros y 
aún más. Se lia medido su esfuerzo, valorándose en -‘10 tone¬ 


ladas por metro cuadrado. 

Los movimientos sísmicos originan altas olas, marchando 
a velocidades fantásticas. La ola sísmica,. que puede .tener 
alturas de veinte metros y velocidades de 750 a 800 kilómetros 
por hora va precedida de una depresión quo> al llegar a tierra 
atrae las embarcaciones para lanzarlas luego contra la costa, 
eou enorme empuje. La erupción del Krakatoa. en las islas 
de la Sonda, originó en 1883 una ola giganta, «pie aíra, 
veso el Océano Pacífico en 12 horas. 

Normalmente las ofas tienen poca altura; bajo vítulo ex¬ 
tremadamente violento se han medido de 16 metí os. Ln e 
Atlántico norte son ya raras las olas que logran ocho metros 

de altura por doscientos de longitud. 

Llegando la ola a la costa, roza el fondo poco profundo 
de las piaras, retardando su movimiento y ocasionando rom¬ 
pientes v resaca. Teóricamente debieran dejarse sentir las o as 
hasta profundidad igual a 300 veces su altura; pero en la prac¬ 
tica son apenas sensibles a 50 o 60 metros. 
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Movimientos en los mares ocasionan las mareas, repeti¬ 
das periódicamente de acuerdo con la posición de los Astros 
de la Luna principalmente. En la Tierra hay elevaciones del 
nivel de las aguas del mar en posiciones antípodas, tardando 
cada uno de ellos 24 horas, 50 minutos, en dar la vuelta com¬ 
pleta al Globo; en un lugar geográfico las pleamares se se- 
paran por intervalos de 12 horas, 30 minutos. 

La presión continuada de un viento, en dirección cons¬ 
tante, es originaria de una corriente. El Gulf-Stream trans¬ 
porta, a la salida del Golfo de México, la enorme masa de 
agua correspondiente a 90 millones de toneladas por hora v 
a la velocidad de ocho kilómetros por hora, ocupando una 
anchura de 80 kilómetros. 

Estos ríos oceánicos, las corrientes, penetran en la masa 
estática de las aguas, conduciendo condiciones físico-químicas 
particulares y especial fauna. 

Recientemente se ha pretendido restar importancia a las 
corrientes marinas, concediendo el máximo interés a las lla¬ 
madas transgresiones, periódicos avances o retrocesos de aran 
des masas de aguas aeeánieas hacia las tierras. Estos movi¬ 
mientos repetidos todos los años tienen extensión cambiante 
modificando las condiciones marinas de las costas, siguiendo 
al parecer, ritmos repetidos secularmente, como aquellos que 
anotamos en las mareas profundas. 
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GRANDES C A M P A Ñ A!S OCEANOGRAFICAS Y SUS 
NGVEDADES CIENTIFICAS. EVOLUCION PRACTICA EN 
LOS TRABAJOS ACTUALES 

La zona de los abismos donde las presiones son enormes, 
se creyó estéril en el pasado; la vida no parecía posible aguan¬ 
tando pesos formidables, que aplastarían a los seres llegados 
a las regiones más profundas. Bajo ese criterio, fue sorpren¬ 
dido el Mundo de la Ciencia, con el hallazgo de débiles espe¬ 
cies adheridas a un cable submarino arrancado de los abismos 
donde yacía. 

El nuevo filón a explotar, el Mundo de los abismos eter¬ 
namente obscuros, fue tema de intensas y costosas expedicio¬ 
nes, se hicieron a la mar numerosos buques convenientemente 
acondicionados, siendo memorables las campañas del Albatros, 
el Porcupine. el Challenger, el Travailler, el Talismán, el Val- 
divia, el Siboga y otros muchos. Sucesivamente se perfeecio- 
raban los medios de captura en busca de novedades mentí- 
ficas de raras especies que llenaron la bibliografía de la época 
y se admiraron, como joyas de Museo. Fue. por entonces, 
cuando el príncipe Alberto I de Monaco, Príncipe de la Cien¬ 
cia Oceanógrafica, acompañado de muy selecta Corte de •- a. 
bios hizo del mar centro de exploraciones, construyendo para 
ellas series de buques cada vez más perfectos, mejoies paia 
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la tarea que les estaba destinada. Se hizo a la mar con el 11 i- 
rondelle I, más tarde a bordo del Priucesse Aliee I, luego con 
el ITirondelle II y en su última época con el Princesse Aliee II. 

Sobre la costa acantilada del pequeño Principado de Mo¬ 
naco, levantó Alberto I, un espléndido centro de estudio, con 
suntuoso Museo donde exponer las riquezas científicas arran¬ 
cadas a los abismos en sus varias campañas. Creó en París un 
Instituto Oceanógrafico donde congregar a los Oceanógrafos 
más ilustres, organizando conferencias y cursos en prepara¬ 
ción de las nuevas generaciones de investigadores. 

Dedicó el Príncipe Albeldo de Monaco cuantiosas sumas 
de su hacienda particular a las publicaciones científicas. A él 
se deben los “Resultados de Campañas” (Resultáis des Cam 
pagues Seimitifiques accomplies sur son yacht par Albert 
ier., Prince souverain de Monaco), publicados con máxima 
esplendidez, cooperando en la edición artistas especializados 
en el dibujo científico, y el (“Bulletin de l’Institut Oeea- 
uograpbique). 

Durante las Campanas de exploración biológica, se per, 
seguían con ahinco la novedad científica, buscando nuevos y 
extraordinarios pobladores de los abismos oceánicos; se ca¬ 
laban aparejos, redes, masas, palangres, a miles de metros de 
profundidad, ideando nuevos métodos; se pescaba en pleno 
mar entre dos aguas, sobre el fondo, recorriendo mares y océa¬ 
nos. Se construyeron redes más capaces, buscando el máximo 
rendimiento, logi andose desde los mas menudos seres, micros¬ 
cópicos, hasta los colosos del Océano, los cetáceos, perseguidos 
con cañones lanza arpones. 

El estudio de la vida sumergida impulsó a los hombres de 
ciencia a la investigación de las aguas, buscando en las varia¬ 
ciones físico químicas del medio, explicación de las actividades 
de los seres marinos. Se conocían las faunas abismales, en una 
segunda etapa se emprendía el estudio del medio, ideando uten¬ 
silios que permitían captar las condiciones pi'ofnudas. 
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Conocido el detalle, explorado el mar a sus diferentes ni- 
-velex v en toda su extensión, no tardaron los hombres de cien¬ 
cia en concebir la repartición de la vida marina dentro de áreas 
muy amplias, señalando compartimentos donde distribuir las 
flores y las faunas, de acuerdo con las condiciones de vida. 

Descendiendo de tierras emergidas aumenta la profundi¬ 
dad lentamente, baja el fondo con suavidad, buceando brusca¬ 
mente en la frontera con las zonas abismales. En los fondos 
poco profundos se encuentra el llamado sistema litoral, en los 
de mayor hondura el sistema abismal, gravitando sobre ellos la 
inmensa masa de agua que integra el sistema pelágico. Cada 
uno de estos sistemas ha sufrido divisiones; en el litoral se dis¬ 
tinguen, la zona litoral, propiamente dicha y la zona costera, 
más profunda. Los fondos litorales muestran la máxima va¬ 
riedad. en elfos se amontonan las piedras arrancadas al romper' 
sobre acantilados, hay extensas playas sumergidas o se forman 
mantos de fangos, constituyendo facies características con pro¬ 
pia fauna y flora, agrupaciones o biocenosis donde se reúnen 
determinados animales y plantas. Cada faeie tiene una o varias 
biocenosis. 

Es de notable interés el área periódicamente bañada por 
las mareas, sublitoral, que pueblan curiosos seres en condicio¬ 
nes para soportar el descenso de las aguas. Varios niveles, muy 
limitados, escalonan el paso a las tierras en seco. 

En la zona costera abundan los fangos suaves, plásticos 
mezclados en proporción variable cou arenas. Es el lugar ade¬ 
cuado para la pesca de arrastre, de donde surtir los mercados 
de consumo. 

Penetra la luz solar en las aguas- perdiendo separadamen¬ 
te los colores del espectro al profundizar. El litoral está bañado 
de luz, los abismos constantemente obscuros, en noche eterna. 
Las llanuras continuación clei perfil de las tierras o planicie 
continental, llegando en su parte más honda .a la zona costera, 
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suelen, aventurarse hasta los doscientos metros y están ilumi- 
nados por la luz solar; un escalón brusco, surcado en ocasiones 
por abruptas i'nsas, conduce a los abismos fríos, de uniformi¬ 
dad térmica, pobres en oxígeno disuelto y en quietud o sua¬ 
vemente movidos por corrientes verticales o vastos movimientos 
transgresivos. 

La población abismal está solo representada por animales, 
por especies carnívoras; la falta de luz hace imposible la vida 
v egetal. 


X 

x x 


Los peces de las grandes profundidades oponen a la bri¬ 
llantez de colorido (le las especies litorales bañadas de luz, to- - 
nos obscuros, con dominio de color negro, púrpura, pardo, vio¬ 
láceo; algunos, muy menudos, son transparentes y entre las 
formas más profundas hay peces de colores pálidos, faltos de 
p.-gmeutacion. t.ozan de boca amplísima gargantas desmesn- 
nulas, dilatables, adornando las mandíbulas con dientes fuer¬ 
tes, agudos extraordinariamente largos-, lo impone la alimen¬ 
tación carnívora, la necesidad de retener y tragar grandes pre¬ 
sas. En la absoluta obscuridad, se desarrollan apéndices tac- 
tía s .1 <n atu os, os radios de sus aletas, colgando prolonga¬ 
das barbillas, en ocasiones ramosas; el Bathypteroides, los Sto- 
1JIJ ' " s ’ , M ai idos, se distinguen por sus largos apéndices, 
salientes principalmente -de la región cefálica. 

Mantean ndo carácter larvario, los ojos de los peres abis¬ 
males sue en tener gran desarrollo, contrastando con el medio 
( bacín o de donde viven; no faltan casos de atrofia ocular o de 
o,:o.s normales. Poseen órganos luminosos, preferentemente dis- 
ti ¿buidos en Stoiuiatiformes y Salmoniformes a lo largo de loa 
flancos y del vientre; su aspecto es muy variado, presentán- 
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cióse ya en forma de botones superficiales o fotóforos eomple 
jos, dotados de células fotógenas y de brillante proyector, abar¬ 
cando de una envuelta intensamente negra que aisla el órgano 
luminoso del interior del animal. Los peces de las grandes pro¬ 
fundidades no tienen fotóforos. 

La luz producida por los peces abismales es difusa, los en¬ 
vuelve de un líalo luminoso, con tenues destellos. W. Beebe ha 
podido descender a profundidades de 600 y 700- mi ros con su 
especial “Batisfera”. 

Antes de llegar a los abismos, en el área llamada preabis- 
rnal, visitada por las redes de arrastre industrial, que llegan a 
pescar en los límites profundos de la planicie continental, habita 
* especial fauna; entre los peces se encuentran Maerúridos de 
larga cola, Beryx de brillante color rojo, Hoplosthetus platea 
dos Tetragonurus de tonalidades obscuras, Pomatomus, etc. 

Entre los peces más profundos, el Grimaldicbthys profun- 
dissimus fue capturado, durante las campañas del Príncipe Al¬ 
berto de Monaco, a 4,621 metros de profundidad y el Barathrites 
abyssorum a 5,285 metros. 

En pleno abismo submarino los peces presentan gran va¬ 
riedad de formas. Encontramos entre ellos a Stomiátidos de 
boca dilatada con agudos dientes y en general dotados de largas 
barbillas : Chauliodidos, Myctophidos y Sternoptiquidos de 
pequeña talla, algunos como Argyropelecus con grandes ojos di¬ 
rigidos hacia arriba; Carátidos de formas monstruosas, llevan¬ 
do algunas hembras menudos machos complementarios adheri¬ 
dos a su cuerpo obeso; Apodos, del grupo de la Anguila, como 
Simenehelys y. Nemichtys; Eurypharynx de boca enormemente 
dilatable, etc. 

Xo sólo hay peces en las zonas abismales, conviven con ellos 
enormes Defalópodos o formas más menudas, que adornan su 
cuerpo con órganos luminosos. Otros grupos de animales se 
fijan en fondos de miles de metros, pululan en los fangos de- 
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positudos en esas profundidades o se mantienen entre dos aguas. 
La enumeración de esta curiosa fauna, muy variada, algo más 
pobre al descender a las regiones más profundas, nos llevaría 
demasiado lejos. 

El sistema pelágico, antes mencionado, tiene a igual de los 
• otros sistemas, diferentes zonas con vida propia. La zona nerítica 
gravitando sobre la planicie continental, recibe periódicamente 
huevos y larv as de animales diversos, lo que nos acontece en 
el sector pelágico apoyado sobre los abismos, e iluminado en 
- a zona diáfana y eternamente obscura en la zona afótica. 

'lodo el piélago está poblado; menudos seres flotantes, con¬ 
ducidos por las corrientes, viven en su masa; los vegetales ha¬ 
bitando tan sólo la zona diáfana. Animales de más talla, nec- 
iónicos, se entremezclan con. el diminuto plancton. 


EVOLUCION PRACTICA DE LOS TRABAJOS ACTUALES 

Tendiendo a coordinar trabajos dispersos, intentando rea- 
izar en toda la extensión del Océano investigaciones compara- 
/ es, emp ea nc o el mismo instrumental, se hizo imprescindible 
a íeiinioiie eeanografos de los diferentes países interesados 

internacionales. ’ 7 ^ ^ de la creación de Consejos 

IcmlTL SST™ Cop«Xi°»“ al „ !l*a la ExI> J ora ' ito «•> 

-ño En Madrid i,, ' i ^ J d con eurnamos nna vez por 
Mónaeo se acordó 3 ° la Residencia del Príncipe Alberto de 
nb ración Oipnt'f C < -' onse Í° Internacional Para la Ex- 

a i del Mar Mediterráneo”; por entonces Es- 

pana, a .aba trabajos intensivos para el estudio de los mam. 
desde el Instituto de Oceanografía, que adquirió nombre inter¬ 
nacional bajo la dirección de mi padre, el profesor Odón de 
Buen. 
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Absorbía aun el problema científico puro, pero no tardó 
en imponerse la tendencia práctica; en los Congresos interna¬ 
cionales se escuchaban las aportaciones de los ísabios, peí o a 
la vez los Delegados discutían cuestiones relacionadas con el 
aprovechamiento de los recursos del mar. 

La pesca, antes en manos de prácticos, adquiría orienta¬ 
ción científica, evolucionando muy rápidamente bajo los dicta¬ 
dos de la experimentación cuidadosa. La estadística orienta¬ 
dora de los problemas, la repartición de faunas y iloras como 
recurso para mejorar la explotación, el problema de los trans¬ 
portes, de la frigorifieación, del aprovechamiento industrial 
de los subproductos, etc., traía necesidades nuevas e interesaba 
cada vez más a los Gobiernos en los problemas del Mar. 

Al dictado de la Oceanografía pura, nace pujante la Ocea¬ 
nografía aplicada, se organizan campañas bajo la nueva orien¬ 
tación v usando los métodos de trabajo previamente acoi dados 
en los Congresos internacionales, se crean nuevos laboratorios 
coordinando su labor desde entidades centrales; así nació el 
Instituto -Español de Oceanografía, en París el Office Seieri- 
tifie)Úe et teelmique des peches maritimes, en Roma el Regio 
Commilato Talassografico Italiano, otros varios que sería 


largo enumerar. 

Abordar los problemas de la Oceanografía aplicada es ta¬ 
rea que escapa a la extensión de nuestra conferencia, hemos de 
contentarnos por ello con citar algunas de las cuestiones eu 


estudio. 

Las Campañas principescas, en busca de seres extraordi¬ 
narios, desconocidos por la Ciencia, ban sido sustituidas por 
trabajos penosos, metódicos, de larga realización, que intentan 
conocer, ya no los rasgos generales de un problema, sino sus 
detalles más nimios, pretendiendo determinar, por ejemplo, las 
menores variaciones de la profundidad y de los materiales de¬ 
positados en los fondos, de conocimiento imprescindible par- 
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la buena marcha de la práctica pesquera. A las cartas regiona¬ 
les batilitológieas se superponen los conocimientos adquiridos en 
centenares de pescas, ligando de esta forma la Bionomía, la 
diferente repartición de animales y vegetales. 

En una carta pesquera, despreciando por el momento la 
zona abismal no explotada, se detalla la batimetría de la pla¬ 
nicie continental, superponiendo los conocimientos bionómieos, 
con preferencia de las especies características de cada agrupa¬ 
ción biológica, que llamábamos biocenosis y las que persigue la 
pesca con fines de consumo. 

Interesante es la A'ida de los fondos, pero acaso más el 
estudio de las especies emigrantes, aquellas que apareceu y des¬ 
aparecen luego, por causas antes desconocidas, de un lugar 
pesquero. Difícil es seguir a una especie emigrante, pero ello 
es posible empleando métodos directos e indirectos. 

En el atún, en la platija, en la caballa, en el arenque y en 
otros muchos peces, es posible conocer sus desplazamientos pe¬ 
riódicos marcando numerosos individuos mediante pequeñas 
placas uumeradas de plata o evonita. Conocido el lugar de li¬ 
beración de los ejemplares marcados y de recaptura, tras lar¬ 
gas y minuciosas determinaciones, se puede saber la dirección 
y amplitud de las emigraciones. 

Influyen decididamente las variaciones físico-químicas de 
las aguas en las emigraciones de las especies marinas. Se ha di¬ 
cho con acierto que los peces no tienen límites geográficos, se 
distribuyen dentro de fronteras oceanógraficas. El estudio mi¬ 
nucioso de las condiciones de los mares, repetido periódicamen¬ 
te, es medio indirecto de conocer los desplazamientos de los 
animales emigrantes. 

No es sólo la inclemencia de las condiciones oceanógraficas 
la que aparta a las especies emigrantes, el alimento influye 
decididamente. Por ello es tema a estudiar cou minuciosidad, 
la distribución y variaciones del plancton; los menudos seres 


— 27 — 









OCEANOGRAFIA BIOLOGICA Y SUS APLICACIONES 

ciue lo constituyen son base de la alimentación de numerosos 
peces emigrantes, la sardina entre ellos, y todo problema que 
nos planteemos sobre el ciclo alimenticio en los mares, debe ini 
ciarse forzosamente en el estudio de] plancton, de donde s* 
surten algunos que luego caen devorados por especies carní¬ 
voras. 

Muy recientemente se ba empleado la aviación para lo¬ 
calizar desde lo alto las bandas de pescado. Se han logrado 
éxitos con el bonito, el'arenque y principalmente con el atún, 
ansiosamente esperado en las enormes redes fijas, las alma¬ 
drabas, que se calan en la costa liispauo-poituguesa del atlán¬ 
tico, híspano marroquí del mediterráneo y en la isla de Sicilia 
o sus proximidades. 

lia entrado de lleno en los estudios de Oceanografía bio¬ 
lógica 1 la Biometría; comparando medidas, usando para ello 
fórmulas matemáticas, preferentemente el cálculo de probabi¬ 
lidades, se han reconocido grupos o razas de animales do vida 
aislada,' a lo menos en el momento de la puesta, y que se sien¬ 
ten influenciados por las variaciones del medio de manera dis¬ 
tinta. Dicho de otro modo, realizan emigraciones independien¬ 
tes. Son clásicos los estudios, de este tipo, realizados en el 
Arenque, y luego extendidos a numerosos peces, empleándose 

con iguales fines, en otros grupos de animales. 

La falta o escasez de pesca en ciertas temporadas, preocupó 
siempre a los Gobiernos y últimamente ha sido tema de estudio 
por parte de los investigadores. La veraz estadística nos mués 
tra, bien a las claras, que las variaciones en abundancia, espe¬ 
cialmente de los peces emigrantes, son ciertas, y si extendemos 
nuestros conocimientos numéricos a períodos seculares, la abun¬ 
dancia o escasez de pesca se repite, intercalándose oscilaciones 
de más corto período. Petterson explica las variaciones de ri¬ 
queza en Arenque por modificaciones de las aguas superficiales, 
bajo la influencia de una marea profunda, la cual hace remontar 
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o descender las condiciones frías del fondo, en dependencia con 
la sucesiva posición de los astros. 

El estudio de la edad en los peces nos señala una nueva 
ra en la investigación, permite agrupar en clases de edad a 
individuos de una misma especie, y con ello predecir pescas 
venideras. La abundancia o escasez de adultos depende, como 
es lógico, de la escasez o abundancia anticipada de huevos, lar¬ 
vas o jóvenes. 

Se ha dedicado a la estadística pesquera preferente aten¬ 
ción, y no en balde, pues que ella orienta las investigaciones, 
plantea problemas y nos da seguridades sobre la fluctuación 
de la riqueza pesquera con repercusiones en la economía de los 
pueblos. La estadística menos recomendable se da en peso y va¬ 
lor, por puertos de desembarco; al economista y también al bió¬ 
logo interesan los datos por especies, de la misma manera que 
en tierra firme se tienen en cuenta separadamente el maíz, el 
trigo y otros vegetales. No considerando suficiente la estadística 
por especies se lia logrado', empleando abundante personal sub¬ 
alterno de medidores, por tamaños. 

Interesados los pescadores en conocer el lugar más pro¬ 
ductivo en pesca, se ha logrado su deseo poniendo en práctica 
la estadística parcelaria, para ello y por acuerdo internacional, 
se ha dividido arbitrariamente el mar en zonas, designándolas 
con sólo un número y sumando mensualmente, para cada una 
de ellas, la pesca lograda por embarcaciones de todos los paí¬ 
ses, dando los datos por especies y por individuos según tallas. 
El Consejo Internacional para la Exploración del Mar parceló 
3a zona pesquera atlántica de Europa y parte de Africa. 

El auge de la pesca con redes de arrastre, en la cual se 
emplean buques de vapor o combustión interna, de crecido to¬ 
nelaje, lia traído consigo la necesidad de calcular al detalla 
gastos cuantiosos e ingresos que los superen. Interesa por ello 
, conocer, no sólo la pesca por especies, por tamaños dada la di- 
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fere-nte cotización en los mercados según la talla, o por par¬ 
celas, sino también por hora de trabajo. 

Sería interminable la enumeración, aunque ligera, de los 
múltiples problemas que la orientación piráctica de la Oceano¬ 
grafía ha traído consigo, pero nos contentaremos con lo dicho 
para mostrar bien a las claras que las expediciones actuales, 
los estudios de hoy se apartan cada vez más de las 'campañas 
del pasado; de la tarea de éxitos resonantes al explorar nove¬ 
dades al azar, se, ha pasado al trabajo ordenado, minucioso, 
agotador si se quiere, pero necesitado siempre de organización 
compleja y personal activo y especializado. 
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INFLUENCIA DEL MEDIO MARINO EN LA VIDA. DE LOS 
PECES. CICLO SEXUAL Y ENGRASAMIENTO PERIODICO. 
LA PUESTA. EPOCA SOMATICA. EDAD Y CRECIMIENTO 

Decíamos en la conferencia anterior que los límites de ex¬ 
pansión de los peces eran oceanógraficos, las condiciones de 
las aguas las señalaban fronteras; la salinidad, el oxígeno di¬ 
suelvo, el alimento, en ocasiones la acidez o alcalinidad, el plí, 
pero con preferencias la temperatura, en sus variaciones es¬ 
tacionales o geográficas daban carácter al medio, cuyos cam¬ 
bios eran soportados por especies sedentarias y originaban los 
desplazamientos de las emigrantes. 

Se alojaban los peces entre los animales llamados de san¬ 
gre fría, pero más propiamente deben recibir el nombre de 
poiquilotermos o de temperatura variable, ajustándose a las 
condiciones del medio líquido en que se encuentran. En ver¬ 
dad no es exacta la temperatura interna y la del agua que 
lo rodea; el organismo reacciona con retardo a las variaciones 
y se mantiene, en general, a temperatura ligeramente más ele¬ 
vada, que puede fluctuar entre 0*5 a l 9 de diferencia con el 
exterior. 

Las necesidades de cada especie, y aun de las razas que 
lft constituyen se cumplen dentro de ciertos límites, precisa- 
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i ríen te las fronteras señaladas por las condiciones océano grá¬ 
ficas, en los peces. 

Los animales poiqnilotermos aumentan su actividad in¬ 
terna, el metabolismo, con la elevación de temperatura; para¬ 
lelamente su mayor actividad necesita de nuevas energías que 
ba de tomar del medio circundante. El descenso de la tempe¬ 
ratura, inhibe la actividad interna. Siendo correlativos me¬ 
tabolismo y consumo de oxígeno, sufre este último notable 
aumento con la elevación ternioniétriea. 

No todos los momentos de la vida de un pez son iguales, 
en cuanto a sus necesidades: la fase de huevo, de larva, la 
época, juvenil, cuando adulto y en la época de elaboración 
sexual, tiene especiales exigencias a cumplir, con esplendidez 
en un optimum, de manera precaria en el mínimo o en el má¬ 
ximo. 

Al descender la temperatura disminuyen en los animales 
poiquilotermos, en los peces por tanto, las actividades ineta- 
bolivas, la circulación lleva ritmo más lento, baja el consumo 
de oxígeno, la vida pierde apariencia y llega en las épocas 
más frías del año a un régimen de total abstinencia, con falta 
de actividad. La Carpa de aguas dulces busca sus refugios de 
invierno, las Sardinas se dispersan, los peces todos acuden a 
sus reservas consumiéndolas con ritmo lento. 

Es fenómeno curioso, el que durante la temporada fría 
de inactividad somática, puedan evolucionar, hacia la madu- 
3 ez, los órganos sexuales. 

La poiquilotermia y el paso de inviernos y veranos, con 
activo metabolismo o vida amortiguada, señala en los peces 
dos épocas anuales, de crecimiento y de quietud, que lian 
sido felizmente, como veremos más adelante aprovechados pa- 
3 -a el estudio de edades. 
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■ CICLO SEXUAL 

Cenia especie pasa por fases ontogénicas sucesivas; o] 
embrión se convierte en larva, nietamorfoseándose pasa á la 
fase juvenil de crecimiento activo, para finalmente desarrollar 
los órganos sexuales, lentamente primero, con precipitación 
después, logrando el estado adulto. 

El ciclo sexual en los peces, en los ovíparos principalmen¬ 
te, se repite todos los años, basta la muerte, coincidiendo con 
las fases del desarrollo de los órganos sexuales, tanto en la 
ovogénesis como en la espemogénesis. En ovarios poco des¬ 
arrollados, filiformes, ocupando escasa porción de la cavidad 
visceral del pez, el contenido lo forman células indiferen¬ 
ciadas, auxoscitos, en plena multiplicación, sin aumento de 
\ olumcn; pasado este lento desarrollo de los ovarios, aumen¬ 
tan bruscamente su volumen, llenan la cavidad donde están 
alojados y presionan fuertemente los órganos próximos basta 
llegai a impedir el normal funcionamiento; las células antes 
inditei enciadas > menudas, se cargan de sustancias nutritivas, 
crecen en tamaño y finalmente maduran, siendo aptas para 
la fecundación; es el momento de la puesta. 

El ciclo sexual ha de ajustarse cuidadosamente a las con¬ 
diciones, principalmente termométricas, del medio. Las ne¬ 
cesidades de temperatura ha de buscarlas la especie en el 
agua cjiie la rodea; de no encontrarlas es precaria la puesta y 
aun Ja total maduración de los Óvulos no se realiza, ocasio¬ 
nando la degeneración de esas células sexuales. 

CICLO DE ENGRASAMIENTO 

En la época activa, coincidente en general con el estío 
variable en amplitud según los climas oceánicos, los peces 
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Adultos persiguen presas vivas para devorarlas ron avidez: ne¬ 
cesitan aprovechar los momentos favorables, han de acumular 
energías rápidamente, en previsión de su ulterior consumo. 

Coincide la alimentación activa con el desarrollo lento 
de los órganos sexuales. Iniciado el rápido aumento de volu¬ 
men de ovarios y testículos, las necesidades digestivas se amor¬ 
tiguan, llegando a ser nulas y es sin embargo el momento de 
máximo consumo de energías, necesarias para el aumento de 
volumen y maduración de las células* sexuales. 

Podemos distinguir dos épocas en la vida anual de los 
peces adultos, una trófica, esencialmente somática y otra ge¬ 
nética. durante esta última las células sexuales expolian al 
cuerpo hasta el total agotamiento de todas las reservas, do 
todos los recursos productores de energía, llegando a lal mi¬ 
seria fisiológica que puede conducir, y en ocasiones lleva, a 
la muerte de los individuos por total agotamiento. 

El cielo de engrasamiento goza de alto interés industrial. 
Ei diferente porcentaje de grasas acumuladas en el cuerpo 
de los peces, en época variable según las especies o razas, per 
mito destinarlos sea a la fabricación do preparados industria¬ 
os o al consumo directo. La Sardina, entre otras especies, 
delgada, sin grasas, en los comienzos de su vida activa, esta 
cu condiciones para la elaboración de salazones, < 1 ui ante su 
engrasamiento máximo se aprecia para el consumo en fresco 
o en la preparación de empaques. 

Los laboratorios de Oceanografía aplicada investigan éou 
todo cuidado la cantidad de grasas que los peces contienen y 
sus variaciones a lo largo de los meses, durante el cielo anual 
de engrasamiento. 


LA PUESTA Y LAS CONDICIONES DEL MEDIO 

No ponen todos los peces en la misma época, sus necesi- 
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dudes cambian y las encuentra cumplidas eu temporadas di¬ 
ferentes. Los más libran el contenido maduro de sus órga¬ 
nos sexuales durante el verano, otras especies realizan la pires¬ 
ia al paso del invierno. I na misma especie ampliamente ex¬ 
tendida pone precozmente en las zonas más cálidas. Recorde¬ 
mos una vez más el ejemplo de la sardina europea, a la cual 
liemos dedicado abundantes trabajos; ese Clupeido necesita 
aguas a temperatura de ll 9 a 15’ para llevar a buen término 
ni puesta; condiciones (pie encuentra en proximidad de la 
Península Ibérica en pleno invierno y que lia de buscar en las 
aguas luías del Canal de la Mancha durante el verano. 

Descubrimos clara separación en los dos grupos de sam 
dinas mencionadas. Comenzando la primavera, la raza del Sur 
•se alimenta activamente, devora abundante plancton en coin¬ 
cidencia con el progresivo aumento de la temperatura de las 
aguas, entonces con vida abundante; llegado el otoño la evo¬ 
lución sexual es rápida. Otra cosa acontece en agua del Ca¬ 
nal de la Mancha, donde el período de actividad es muy 'cor¬ 
to, compartido con la puesta y abarcado entre dos extensas 
épocas invernales; coincide la reducción de la tomooradu ac¬ 
tiva con npiyor longevidad en los individua 

LA PUESTA 

.Son muchos los peces que. libertan el contenido maduro 
de sus órganos sexuales dilatados, en pleno mar; así acontece 
con la puesta del Bacalao, de la Sardina, de la Anchoa, del 
.Atún o del Lenguado. Los huevecillos de estas especies, muy 
menudos, libres y flotantes, llevan dentro apretado y holgado 
.telo nuti iti\o, de donde nutrir al embrión formándose. F.s- 
los huevecillos flotantes se entremezclan con el plancton, de- 
jándose conducir por las corrientes oceánicas. 

Los peces, principalmente los gregarios, son muy prolífi- 
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eos, compensando con la abundante reproducción la destruc¬ 
ción intensa de que son objeto. Hay especies devoradoras que 
se nutren de huevos o persiguen activamente pequeñas lar¬ 
vas de tardos movimientos. Muchas especies practican el ca¬ 
nibalismo, los adultos devoran su prole. 

Un curioso caso de canibalismo estudiado por nosotros, 
lo presenta él pececillo Gambusia holbrooki, que aclimatamos 
en España procedente de Norte .América, por su utilidad eu 
la lucha contra el paludismo, siendo devorado: 1 activo de lar¬ 
vas de mosco. La Gambusia es vivípara y presenta claro di¬ 
morfismo sexual, logrando las hembras adultas mayor talla 
que los machos. 

En charcas, recalentadas por las radiaciones solares, na¬ 
cen las crías en cantidades tan considerables que devoran toda 
la fauna, agotando no sólo las larvas de mosco o de otros 
insectos acuáticos en sus fases larváticas, sino todo recurso 
alimenticio. La penuria es tanta en las charcas que los adultos 
no encontrando otras presas a su alcance persignen y devoran 
a sus propias crías; agotadas las crías, los machos son aco¬ 
sados y destruidos por las hembras de más talla. 

En las especies ovíparas más prolíficas, las puestas su¬ 
man cantidades fantásticas de huevos. Un Bacalao hembra 
pone millones de huevecillos y a la puesta concurren mi one.s 
de individuos maduros. La vida sería imposible si piosperaiu 
la enorme suma de huevos libertados en las aguas del mai, en 
los lagos o estanques; pero ello se compensa por las dilicul- 
tades que presenta la fecundación y por la constante perdida 
de huevos o larvas acosados por especies decoradoras. 

La continuidad de las especies se logra con la reproduc¬ 
ción intensiva o con el cuidado exquisito de la prole; ello da 
modalidades muy curiosas que será interesante desmida pon 
algunos ejemplos. 

Los Sábalos (género Alosa), con especies europeas y ñor- 
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teamerieanas, viven en los ríos, emigrando al mar en busca de 
lugares fértiles en alimento. El agua dulce es recinto de sus 
amores y refugio durante la juventud; eu las aguas del mar 
engorda, crece y acumula reservas a consumir en su viaje 
nupcial. 

Cada año, liacia final del invierno o comienzos de la pri¬ 
mavera, acuden los Sábalos a los ríos de Europa, luego de per¬ 
manecer en aguas del Atlántico o del Mediterráneo de 2 a 4 
años los machos, de 3 a 6 años las hembras, de más talla. Son 
adultos con vientre abultado, llenos sus órganos sexuales de 
células maduras o en vías de maduración, los individuos que 
remontan la corriente fluvial, deteniéndose para continuar su 
viaje con nuevos bríos. Buscan aguas calientes, de unos 20’, 
que encuentran en las partes bajas y reposadas de los ríos. 

En plena noche, llegados los Sábalos al ponedero que bus¬ 
can ansiosamente, machos y hembras festejan ruidosamente sus 
bodas; saltan, se agolpan, se rozan mutuamente, turbando la 
tranquilidad nocturna con el acto de la reproducción. Pasada 
la orgía, vaciados los órganos sexuales en las aguas del río, 
donde la fecundación tiene lugar, llegan los adultos al máximo 
le agotamiento; antes activos, excitados, caen en profunda de¬ 
presión dejándose conducir río abajo por la corriente. Mueren 
las hembras, los machos resisten algún tiempo, pero en su ma¬ 
yoría tiene igual fin. 

Bodas letales las de la Alosa; bullicio, actividad, frenesí, 
durante la noche, agotamiento y muerte al amanecer del día 
siguiente. Hervidero de aguas transformado en el transcurso de 
pocas horas en corriente da cadáveres, en gran cementerio. 

Algunas hembras, poco mayor número de machos, resisten 
el agotamiento.de la puesta; las aguas los conducen hasta el 
mar y en sus aguas se internan para reponer las energías per¬ 
didas, que una. vez recuperadas los lleva fatalmente a nuevas 
bodas y acaso a la muerte. 
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Ea el río han quedarlo millones de huevos; una hembra 
viene a poner 50,000 por kilo de peso; son liuevecillos de mi¬ 
límetro y medio a dos milímetros de diámetro, que hinchan su 
membrana y caen en densa lluvia al fondo, apoyándose sobre 
arenas o guijarros del cauce fluvial. 


HUEVOS FIJOS 

No todos los peces ponen liuevecillos que se mantienen 
flotantes o caen al fondo por tener mayor densidad a la del 
0 ovia en donde se encuentra, otros, como las Agujas (Rham- 
phistona), los peces voladores (Exocoetus) o el Pescado Planeo 
(Chirostoma) los dejan en el fondo adherirlos mediante largos 
filamentos existentes en la cápsula de los huevos. 

Los pequeños tiburones y las Bayas ponen muy corto nu¬ 
mero de huevos voluminosos de forma de almohadillas, cor, 
piel coriácea y dotados de cuatro apéndices filiformes en los 
ángulos, que les permite mantenerse enredados en los objetos 

sumergirlos. 

HABITOS FAMILIARES 

En hogares poco profundos, de mares o de lagos, donde 
es mucha la variedad de fondos, entremezclándose la vegeta¬ 
ción abundante con piedras, cascajos, arenas o tangos, los 
peces suelen adquirir instintos familiares. 

La trucha riel Lago ríe Pátzcuaro (Micropterus), aclima¬ 
tada en México de procedencia estadounidense, frecuenta los 
calveros que la vegetación de Pomatogeton deja de poblar; es 
su zona de caza ,donde persigue sin descanso las presas a su al¬ 
cance tanto Crustáceos (Cambaras y Anfípodos), como mas 
pequeños peces. Su vida activa es constante durante todo el 
año en el lado de Pátzcuaro, donde no sufre el aletargamientc 
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invernal, como en su país de origen. Llegada la época de re- 
producción se apareja, construyendo un nido excavado en el 
fondo, donde la hembra deposita los óvulos maduros que fe¬ 
cunda el macho, guardando la descendencia hasta que los pe- 
quefiitelos pueden llevar vida independiente. 

Ll Paz (¡ato. llamado Bagre en México, realiza la puesta 
hacia mitad de la primavera y verano. Eligiendo lugares lim¬ 
pios, deposita la hembra en fondos poco profundos, varios cen¬ 
tenares de huevos de 2 a 3 milímetros. Los esposos guardan la 
puesta y al nacer las crías se apelotonan, dejándose llevar por 
la corriente en descenso. Lentamente, en sucesivas etapas, va 
disgregándose la masa de pececillos, dispersándose a lo largo 
del recorrido. 

NIDOS DE FANGO 

1 n menudo pez de aguas dulces, el Gasterosteus, pertene¬ 
ciente a la fauna europea, a la norteamericana y al parecer 
invadiendo alguna región del suelo mexicano, sé adorna de 
vivos colores en el tiempo de sus amores, más intensos en el 
macho. Al hipertrofiarse los órganos sexuales fluye por un 
poro excretor próximo al ano, abundante mueus. 

Involuntariamente construye el Gasterosteus su nido; in¬ 
tentando apagar el prurito ventral causado por la dilatación 
de sus órganos sexuales, frota el vientre sobre el fondo y aglo¬ 
mera partículas sólidas, piedrecitas, u -cou la secreción mucosa 
que fluye constantemente. Se eleva un montículo sumergido 
que el perecido acondiciona* llegando en la boca fragmentos 
vegetales. La vivienda así construida posee una cueva eomuni 
cada, al exterior por una sola abertura o varias, y es guardada 
celosamente por el macho, quien expulsa violentamente a cual¬ 
quier intruso que intente aproximarse. La visita puede ser de 
un macho de la misma especie y de mayor ta'U. en cuyo caso 
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t-1 expulsado es el propietario que con tanto afán levanto el 
nido para su prole. 

Sin alejarse de la vivienda atiende el macho el paso de una 
hembra madura, la llama la atención, la atrae y conduce hasta 
el interior del nido para que allá deposite la puesta, cuidada 
celosamente por el macho, una vez fecundada. Queda el ma¬ 
cho junto a sus descendientes, defendiéndoles con ferocidad 
tanta, que peces u otros animales de mayor talla no osan acer¬ 
carse; sus cuidados son exquisitos, si por azar un huevecillo 
cae fuera del nido, cuidadosamente lo recoge el macho con la 
boca y lo vuelve al refugio. 


NIDOS DE HOJAS 


Otra especie similar a Gasterosteos y como ella de aguas 
dulces, el género Pygosteus, forma con vainitas y hojas un abri¬ 
go entre la vegetación, donde deposita la puesta. s 

Peces de vivo colorido, los Lábralos, frecuentes en los fon¬ 
dos marinos tapizados de vegetación, tienen especies que ni¬ 
difican. Depositando la puesta en el fondo de una depresión, 
macho y hembra rodean la masa de huevos de una corona de 
algas, piedrecitas, conchas, a manera de muralla defensiva. 

En el Mar de los Sargazos, el pez miniético Histrio pictus, 
forma bolas con las algas flotantes, mediante cordones mu¬ 
cosos que contienen abundantes huevecillos, manteniéndose el 
conjunto flotante merced a los aerocitos de los Sargazos. 

NIDOS DE CONCHAS 


En las playas sumergidas, poco profundas, un perecido del 
grupo de los Góbiclos, género Chaparrudo, busca en el fondo 
conchas vacías de Moluscos bivalvos, volcándolas tras muchos 
esfuerzos. Penetra en la caseta improvisada, agrandándola agi- 
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tándose en el interior; para cubrirla lateralmente, nada hacia 
ella, amontonando en los bordes de la concha arena del fondo 
y aun lleva dentro de la boca materiales que deposita donde 
lo juzga más conveniente. 

Construida la casa, busca el macho una hembra en con¬ 
diciones de poner, gira a su alrededor y tras pacientes traba¬ 
jos, roces y caricias logra atraerla al nido para que ponga los 
óvulos maduros uno a uno, adheridos mediante filamentos pe¬ 
gajosos. Si la habitación no queda totalmente tapizada de 
huevos sale el macho a conquistar otras hembras que comple¬ 
ten la labor iniciada. Como en los casos anteriores el macho 
cuida de la prole. 

NIDOS DE BURBUJAS 

Volvemos a los peces de agua dulce, fijando en este caso 
la atención en individuos muy buscados como joya de acua- 
vium, por los vivos colores que adornan su cuerpo. Son ha¬ 
bitantes de aguas estancadas, pobre en oxígeno disuelto, don¬ 
de la vida les es posible gracias a la especial estructura de la 
boca, que les ha valido el nombre de Labirintícidos. Por arriba 
y al fondo -de la boca poseen una envidad adicional llena de 
láminas de colocación desordenada, 1 orinando en conjunto un 
laberinto fuertemente irrigado de vasos sanguíneos, con papel 
respiratorio, funcionando como branquias supernumerarias que 
recogen el oxígeno directamente del aire atmosférico. 

La escasez de oxígeno en las charcas muy caldeadas im¬ 
posibilitarían la vida a los Labirintícidos, de no acercarse a la 
superficie jaira tragar burbujas de aire y retenerlas cu la pe¬ 
queña cavidad con su laberinto de láminas. 

Al grujió citado pertenece el género Betta, cuyos machos, 
adornados de amplias aletas y vivos colores, luchan atacán¬ 
dose ferozmente hasta despedazarse. 
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Antes de la puesta el macho perteneciente al género Betta, 
construye su nido de burbujas; pava'ello retiene en la especial 
cavidad aire atmosférico, que expulsa en forma de burbujas 
y vuelve a tragar para rodearlas de nmcus, lanzándolas fuera. 

Menos brillantes, por su colorido, con alelas de radios más 
cortos, las hembras, no intervienen en la formación del nido; 
por el contrario si accidentalmente se aproximan a él, son ex¬ 
pulsadas violentamente por los machos, muy celosos de la vi¬ 
vienda, en construcción, para la prole. 

Formado pacientemente por el macho el nido de burbujas 
flotantes, aglutinadas con mucus, y llegado'cl momento de la 
puesta, el pccecillo adquiere más brillante colorido; en estas 
condiciones busca afanosamente una hembra, excitándola para 
favorecer la expulsión del contenido ovárico, que fecunda y 
recoge cuidadosamente con la boca, embadurnando los huevos 
de mucus y entremezclándolos con las burbujas del nido. 

'Lleno el nido de huevos, se aleja la hembra, escondién¬ 
dose para reposar de las fatigas de la puesta, mientras el ma¬ 
cho se mantiene activo, atento a que ningún intruso se apro¬ 
xime a su preciada prole. 

MACHOS INCUBADORES 

No contenWs los peces con defender la puesta y organizar 
nidos para su alojamiento, pueden retener los huevecillos fe¬ 
cundados en cavidades propias. Es el caso de los Sygnáthidos, 
vulgarmente conocidos por Agujones, de cuerpo extremada¬ 
mente delgado, duro, formado por serie de anillos, con larga 
cola y branquias en penacho, que les ha valido el nombre de 
Lophobranquios. 

Durante las bodas machos y hembras se acoplan, vientre 
a vientre, dejando fluir la puesta en largo cordón de hueve¬ 
cillos, adhercutes a todo lo largo del vientre del macho; la 
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presencia fie los huevos o acaso la excitación producida por al¬ 
guna sustancia, inflama los tejidos, proliferando hasta envol- 
ior totalmente la puesta, llevada por el macho durante toda 
la incubación. 

Son del mismo grupo ictiológico, Lophobranquios, por tan¬ 
to. los Caballitos de Mar, con su cabeza erguida, prolongada 
en largo morro abierto en su extremidad por menuda boca, 
cuerpo siempre eréctel y cola prensil que le permite abrazar 
pies de plantas sumergidas. Los machos de abultado vientre, 
poseen una bolsa iucubatriz con paredes fuertemente vascula- 
rizadas, manteniendo la cavidad nutrida por la afluencia de 
sangre. 

Aproximándose la puesta machos y hembras se enlazan, 
nadando sin separarse, suavemente, con cadencia, mediante 
movimientos de sus reducidas aletas dorsales. Es una danza 
nupcial sin celos ni luchas, respetando los machos sus prefe¬ 
rencias, sin los feroces ataques de otros peces por la posesión 
de la hembra. 

En plena danza nupcial la hembra desliza el contenido de 
sus ovarios en la bolsa incubadora del macho, donde prospe¬ 
ran, no sólo los lmevecillos, sino también las larvas nacidas 
de ellos gracias a la alimentación sanguínea de las paredes de 
la bolsa. 

Llegadas las crías al tamaño conveniente para llevar vida 
libre, cae el macho al fondo, donde se contorsiona bruscamen¬ 
te, se frota el vientre fuertemente distendido, logrando produ¬ 
cir intensas contracciones musculares ele expulsión. Sufre el 
macho una simulación de parto. 

Es muy curioso el caso que nos presentan algunos Cichli- 
dos, conocidos en México con el nombre de Mojarras, cuyos 
machos llevan dentro de la boca la puesta formada de muy cor¬ 
to número de huevos. Igualmente sorprende la incubación bu- 
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cal de ciertos Silúridos, vulgarmente Bagres, cuya boca sufro 
inflamaciones que impiden el tragarse la puesta. 

La boca es lugar óptimo para la incubación tle la puesta, 
necesitada de fuerte oxigenación, lograda en este caso por la 
corriente líquida producida durante los movimientos rítmicos 
de la respiración. 

VIVIPARISMO 

. 

La puesta puede retenerse en el ovario de los peces basta 
dar nacimiento a larvas que lleven vida activa. El proceso pue¬ 
de lograr mayor complejidad, estableciendo entre el embrión 
y la madre ligazones más íntimas, llegando los peces a un vivi- 
parismo que nos recuerda el de otros vertebrados de superior 
organización. 

En México tenemos un bello ejemplo de viviparisuio en el 
pez de arroyo, científicamente Xiphophorus, buscado para 
adorno de Acuarium por sus colores vivos y la particularidad 
de poseer el macho un saliente espadiforme con función de 
órgano copulador. 

La fecundación en el Pez de arroyo es interna; mediante 
el órgano copulador deposita el maebo paquetes de esperma¬ 
tozoides, espermatóforos, en el interior de la hembra; los óvu¬ 
los fecundados se alojan en celdillas formadas por las paredes 
del ovario, fuertemente irrigadas de sangre. Efectuada la 
incubación interna, las crías continúan en el encierro mater¬ 
nal, libertándose en avanzado desarrollo, cuando ya disponen 
de medios para luchar por el alimento 

El viviparismo se observa en numerosas especies mexi¬ 
canas de la fauna de aguas dulces, los conocidos -Juiles o Pes- 
eaditos amarillos, el Tiro y Tirito, la Mojarrita y la Chegua 
muestran esa modalidad en su reproducción. 
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EL CRECIMIENTO 

Los peces que dejaron millones de huevos en la super¬ 
ficie del agua, todos de menuda talla, dan larvas muy sen¬ 
cillas, apenas evolucionadas en el desarrollo, modificando su 
forma para mantenerse algún tiempo en suspensión en el me¬ 
dio líquido donde viven y sufrir luego metamorfosis durante 
la pigmentación prejuvenil. La vida familiar, construyendo 
nidos, o la retención de la puesta en cavidades diversas de 
los machos, lleva a libertar larvas ya crecidas y aún más des¬ 
arrolladas en los casos de viviparismo. 

Los recién nacidos, en momentos diferentes de su des¬ 
arrollo, según fueran sus padres formas gregarias, de hábitos 
familiares o vivíparos, pasan por una fase larvaria, en casos 
■complicados por adaptaciones a la vida pelágica, finalizada por 
rápido cambio de forma y aumento de la pigmentación, pre¬ 
cursores de la fase juvenil, época de formación de las esca¬ 
mas y de rápido crecimiento. 

L1 joven pez y luego el adulto, no crecen al pasar de los 
meses de manera uniforme, sino escalonadamente debido a la 
necesidad, como poiquilotermos, de activar su metabolismo al 
compás de las variaciones del medio exterior. El crecimiento 
de los peces es sensible, generalmente rápido, durante el estío, 
amortiguado y en ocasiones nulo en el invierno. Es de hacer 
notar que en los distintos climas la extensión del invernaje 
sufre radicales cambios y reducciones tan sensibles que prác¬ 
ticamente no amortiguan la vitalidad de los peces, permitién¬ 
doles un crecimiento ininterrumpido. 

•Durante la senectud hay retardo en el aumento de tama¬ 
ño en los peces, pero sin la total anulación; hasta la muerte 
están creciendo y puede decirse, en términos generales y en 
iguales condiciones de medio, que un pez a mayor talla es 
más viejo. 
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En los poiquilotermos, por tanto en los peces, el creci¬ 
miento está influido por las condiciones de temperatura ex¬ 
terna .y de alimento y regulado por secreciones hormonales, 
fajo el control hereditario. 

LA EDAD 

El ritmo alternante en el crecimiento, al paso de las lem- 
poradas de actividad o vida amortiguada, en los peces, origina 
en diversas partes del cuerpo capas sucesivas eorrespondien 
tes al paso de los años, de esta forma podemos darnos cuen 
ta de la edad en los individuos viendo las escamas, las ver 
tebras, las piezas operculares o huesecillos del oído (otolitos). 
Por comodidad suelen emplearse las escamas, muy fáciles di* 
obtener, arrancándolas de su estuche dérmico o raspando la 
epidermis, bajo la cual se encuentran, como en el caso de la 
j\ n güila. 

En las escamas de un pez de algunos años de edad, se 
descubren zonas concéntricas correspondientes a las épocas 
estivales, de vida activa, y muy angostas, hasta formar sim¬ 
ples líneas, del invernaje. El crecimiento de estas escamas es 
paralelo al desarrollo de la piel que las produce guardando 
proporcionalidad aprovechable en los cálculos, y se lleva a 
cabo de ‘abajo arriba, empujando las formaciones nuevas a 
las más antiguas. 

Prácticamente para determinar la edad de un pez, se 
arrancan varias de sus escamas, limpiándolas de los fragmen¬ 
tes de epidermis para observarlas al microscopio, sin emplear 
mucho aumento. Partiendo del centro, cada zona amplia, se¬ 
guida de la señal invernal corresponde a un año de vida ; es 
de tener en cuenta sin embargo la época juvenil en que se 
inició la formación de las escamas, a fin de sumar el tiempo 
transcurrido a la determinación bajo el microscopio. 
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En las invosl¡paciones modernas sobre crecimiento de los 
l'cees, se apela ¡il cálculo, aprovechando la proporcionalidad 
entre el tamaño del ejemplar y el de sus escamas; midiendo 
estas últimas es fácil calcular la talla del individuo al final 
de cada período activo. 

LA EPOCA SOMATICA. CONCENTRACIONES Y 
DISPERSIONES 

Recordemos que la época somática es esencialmente tró¬ 
fica : el pez se preocupa de la alimentación, busca en las pre¬ 
sas materiales compensadores de sus pérdidas y logra un su¬ 
perávit acumulado en forma de reservas, de grasas princi¬ 
palmente. 

El alimento es seleccionado, cada especie tiene sus pre¬ 
ferencias. El Bonito o Allnicora, científicamente Germoalalonga 
es un activo perseguidor do presas vivas; su contenido es¬ 
tomacal variadísimo ha permitido al profesor Legetidre llenar 
eos gruesos volúmenes deseribiendo los seres extraídos, per¬ 
tenecientes principalmente a las faunas abismal y pelágica, 
algunos de ellos extraordinariamente raros por la dificultad 
de captura empleando redes, pero fáciles de obtener por la 
voraz Albaeora. 

No todas las especies ictiológicas son activos perseguido¬ 
res de presas, buen número de ellos como la Sardina y la An¬ 
choa son plantófagos, se alimentan de muy menudos seres 
pelágicos. Para retener el microscópico alimento disponen de 
un delicado filtro, formado por laminillas elásteias con sa¬ 
lientes finísimámente dentados. Nadan x aprovechan el agua 
circulante durante la respiración, retienen la pasta alimenti¬ 
cia. 

Buscando el alimento, especialmente las especies voraces, 
se dispersan los individuos por la necesidad imperiosa de re- 
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partirse la comida e invadir ancha zona de mar entre fronte- 
las señaladas por la,s condiciones oceanógraficas. La época 
somática es de dispersión. 

Comienzan el desarrollo rápido los órganos sexuales, au- 
mentau las necesidades y es forzoso apelar al medio marino. 
A causa de ello los peces emigran hacia centros propicios de 
concentración, realizando corto o amplio viaje nupcial. La 
busca de un lugar más propio para la vida del momento lleva 
a machos y hembras a una misma zona, donde la fecundación 
se realiza. 

Aunque muy variable en su amplitud existe siempre en 
los peces el momento somático, de dispersión alimenticia, se¬ 
guido de la concentración genética. 
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EXTENSAS EMIGRACIONES DE LOS PECES: LA ANQUI. 

LA Y EL SALMON. CORTAS EMIGRACIONES DE 
LA SARDINA Y EL ATUN 

Los pescadores, conocedores de los hábitos de los peces, 
preparan sus artes en las épocas precisas; calan sus redes para 
emuallar o las arrastran llenando los copos y at\n rodean la 
pesca cerrando el fondo del arte, según les dicta la experieu- 
cía adqun iau de generación en generación y con largos años 
do práctica personal a costa de éxitos o fracasos. Los troles 
se hacen a la mar todo el año, frecuentan los fondos de arras¬ 
tre constantemente habitados por las mismas especies; las al- 
mad rabas destinadas a pescar atún, las tarrafas utilizadas en 
Ja captura de la sardina, trabajan por temporadas repetidas 
lodos los años, 

«i nos detenemos en la desembocadura de un río o in¬ 
terponemos artes de pesca en la corriente, nos daremos cuen¬ 
ta del paso regular de especies como la anguila, el salmón, 
el esturión o el sabalo. 

La diferente amplitud de la pesca depende de la condi¬ 
ción biológica de la especie perseguida. Unos peces son muy 
resistentes a las variaciones del medio acuático, no se mueven 
o efectúan cortos desplazamientos, por ello reciben el nombra 
de sedentarios, mientras otros sufren bajo los cambios oceá- 
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•jicos y escapan de los lugares inclementes marchando hacia 
condiciones de acuerdo con sus exigencias de momento, son 
estos últimos los llamados emigrantes. 

Masas enormes de individuos, en ocasiones nales de mi¬ 
llones realizan emigraciones, normalmente acompañados por 
corte de animales devoradores. Las sardinas en extensas man¬ 
chas se descubren al revolotear de las Gabiotas, por el sal o 
de los Delfines o por la presencia de grandes Eseombridós o 
Escualos, que sin descanso devoran a los indefensos Chípenlo . 
A pesar de tan intensa destrucción, de acudir con sus redes 
miles de embarcaciones que retornan a puerto rebosantes de 
pesca, fatalmente siguen las sardinas su camino, buscando an¬ 
siosamente el más alia propicio. 

Para conocer las causas de esas emigraciones, extensas o 
limitadas, se hace necesario emplear termómetros y hacer uso 
ríos recursos de la Química. Multiplicando l&s observado- 
nes oceanográfieas en toda la extensión del recorrido de los 
neces en viaje, hallamos discontinuidades, temperaturas, dis¬ 
tintas, salinidad diferente, cantidad de oxígeno d.suelto en 
varias proporciones y alcalinidad cambiante. Anos de pacientes 
estudios señalan claramente el camino hacia .lugares donde las 
condiciones físicas y químicas tienen determinado valor. 

No hay que buscar sólo como origen de las emigraciones 
de los peces una causa externa, para convencernos es suficiente 
disecar gran número de ejemplares en viaje; en unos encon¬ 
traremos los órganos sexuales muy dilatados, en proximidad 
de la puesta, en otros los órganos sexuales estarán en reposo, 
pero estómago e intestino repletos de alimento. Marchan los 
emigrantes por una necesidad interna hacia lugares donde pue¬ 
dan cumplirla. 

No podemos separar claramente peces emigrantes de se¬ 
dentarios todos sin excepción realizan viajes en algún momeo- 
“úda, pero la amplitud «a muy variadle. La »»» 
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Carpa de estanque, ejemplo de especie sedentaria, una ve/. Ho¬ 
yada la época de puesta, busca en áreas menos profundas, den¬ 
sas de vegetación, aguas de temperatura elevada. 

Pudiéramos distinguir un grupo de peces estacionales, aque¬ 
llos que aparecen causando grandes pescas y faltan periódica¬ 
mente, realizando en el año concentraciones genéticas seguidas 
de dispersión trófica. 

No excluye lo dicho anteriormente, la existencia de ver¬ 
daderas especies emigrantes, peces que anualmente recorren 
extensos cauces fluviales, como el Salmón, o atraviesan los 
Océanos, como la Anguila. 

LA ANGUILA 


En el Atlántico, en parte de la cuenca que derrama las 
aguas en ese océano, hay tan sólo dos especies de Anguila - la 
que pudiéramos llamar europea, pobladora de las costas ba¬ 
ñadas por el Mediterráneo y el Atlántico en ese continente v 
en Africa próximamente basta el Ecuador, y la americana ex¬ 
tendida por las costas atlánticas de los Estados Unidos v el 
*orte de México. El aspecto de las dos especies es idéntico v 
sus hábitos muy semejantes; para tener seguridad en la dis¬ 
tinción, sobre todo en sus formas larvarias, es necesario apelar 
a caracteres internos, la Anguila europea o Anguilla anguilla 
cuenta con 111 a 119 vertebras de promedio y la Anguila ¡Vn- 
guila americana o Anguilla rostrada .103 a lió. 

LA ANGUILA EN AGUAS DULCES 

Encontramos ampliamente distribuido 
, , . , c uieauuuiaa, tanto en aguas es- 

t » acias corno comentos, ya en lagos, lagunas o están,me, 

dnlces o salados, a la Anguila, arrastrándose por los londo, 

, 0 ]nante “ 1, - u dose entre las piedras. Su piel es lisa cu. 

In-mndota mucos,dad segregada por menudas glándulas, las es- 

cantal quedan ocultas por la epidermis. 
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La voracidad de ese pez es fantástica ; esencialmente car- 
nív-ora saliendo a la caza durante la noche, no desdeña presa 
¡¡SS /en épocas de abstinencia forzada, resiste largo tiempo 
de ayuno; hasta penetra en cuevas sumergidas donde se ape 
tona o se enfanga atendiendo épocas mejores. Agotado el a 
mentó de un están, m, puede deslizarse con mov.m.entos de 
serpiente por las tierras húmedas, en busca de nnnu 1 ^ 

donde saciar su apetito constantemente; son temibles las An¬ 
guilas en los estanques de piscicultura. . , 

(loza el pez de que tratamos de notable resistencia a 
asfixia ; puede vivir en aguas muy pobres en oxigeno ^suelto 
v aun mantenerse largo tiempo en seco, con solo tener las b 
quias humedecidas. Sufre el invernaje en los lugares fríos; 
durante el paso de esta temporada se esconde o entanga, íe 
drice el metabolismo al mínimo, con escaso consumo de oxige¬ 
no, retornando a su vida normal a la llegada de la época ca¬ 
liente. Huye de la luz; durante el día se oculta en las som¬ 
bras de abrigos sumergidos o mete su cuerpo en el _ango, a o- 


rando tan sólo la cabeza. 

Los operarios de empacadoras han de cuidar mucho al 
preparar Anguilas, evitando tener escoriaciones en las manos 
por donde puede penetrar sangre de este pez, la cual contiene 
un principio activo, la Ictiotoxina, causante de serios trastor- 
nos, Sccruramente debe a esa substancias tóxica e g ian po er 
do resistencia; las toxinas de los animales suelen desempeñar 
papel trófico, facilitando la asimilación. 


VIAJE NUPCIAL 

Las anguilas distribuidas por las cuencas fluviales, comieu- 
(¡o cuanta presa encuentran a su alcance, inician el desarrollo 
de sus órganos sexuales, cambiando radicalmente su vida; pier¬ 
den apetito, el color antes verde parduzco por el lomo y ama¬ 
rillo el aro a lo largo del vientre, toma tonalidades mas obseu- 
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ras, empalideciendo la zona ventral hasta colorido blanco con 
reflejos nacarados y los ojos, principalmente en los machos, se 
suelven saltones. Es el momento de iniciar la emigración ha¬ 
cia el mar. 

De lagos o estanques, de los riachuelos, descienden las Añ- 
guilas adultas hasta los afluentes, luego al río para continuar 
el camino de la corriente. Los jóvenes sin preocupación sexual 
restan, pero la masa de hembras y machos con ovarios o tes¬ 
tículos voluminosos marchan, o se dejan llevar, hacia el mar. 
Es un éxodo de cantidades enormes ele individuos, viajando 
preferentemente por la noche y. reposando durante el día. 

El comienzo del viaje coincide con los fríos'; los jóvenes 
se preparan a pasar el inverna je aletargados en sus escondri¬ 
jos, los adultos marchan hacia un mundo nuevo, totalmente des¬ 
conocido para la mayoría. 

LA ZONA DE PUESTA 

Cientos, miles, en ríos caudalosos millones de anguilas 
descienden hacia el mar, penetran en las aguas saladas y mis¬ 
teriosamente desaparecen, sin dejar rastro alguno de. su viaje. 
En los estrechos daneses se pescan cantidades enormes de esos 
peces llegados de toda la amplia cuenca del Báltico, de amas 
con baja salinidad y bordeada de numerosas lagunas y lams 
Excepeioualmentc se ha logrado algún ejemplar aislado" eu 
pleno Mar del Norte y en la Mancha. 

Se debe a un gran maestro, investigador paciente y con¬ 
cienzudo, al profesor Johannes Sebmidt el descubrimiento del 
lugar de puesta de las anguilas atlánticas, a donde forzosa- 
mente lian de acudir machos y hembras llegados de. las a<nias 
dulces y ocultos durante el largo viaje oceánico hacia ef po¬ 
nedero. 

Empleó Schmidt muy largos años de estudio y costosas 
campanas en el trascendental descubrimiento, siendo su ka- 
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Ikzvo tema de intensas, pero fructíferas disensiones, espccial- 
con el conocido profesor italiano Grasa, quien pretendía 
haber encontrado un lugar de puesta de la Anguila en el Me* 

djtC Debutes era conocida la larva de la Anguila,_ se le llamó 
Leptocephalus brevirostris suponiéndola una especie L< 

Es transparente, con forma de hoja y menuda cabeza Todos 
los ejemplares capturados hasta entonces teman gran 

lio, no se conocían las primeras fases. 

La ausencia de pequeños Leptocéfalos en el Mediterráneo 
y Atlántico próximo a Europa hizo pensar al profesor Sctad 
que la zona de puesta de la Anguila so encontraba apartada 
de esas dos zonas; en la búsqueda organizo vanas campanas, 
entre las memorables del Thor y del Dana Empleando sen¬ 
cillas redes caladas a diferentes profundidades a lo largo de 
un cable, pescó en diversos parajes del Mediterráneo y del 
Atlántico luego, sorprendiendo los mas menudos Leptocéfalos 
hacia Occidente, en proximidad de America. Hacia el Eor e 
de las islas' Bermudas, en lugar muy profundo, donde la sonda 
mide ó 000 a 6,000 metros, no en el fondo sino entre dos aguas, 
en doscientos y trescientos metros de profundidad, se encuen¬ 
tra el lugar de puesta de la Anguila; alia abundan los huevos 
bañados en aguas de unos 20 ? , dando origen a crias que en 
comienzos del mes de abril miden 12 a 13 milímetros de largo. 

Las dos anguilas, europea y americana tienen práctica¬ 
mente el mismo lugar de puesta, pero el viaje de ida de los 
adultos y de retorno de las larvas es totalmente distinto en 
dirección y amplitud; la anguila europea debe recorrer 3,000 
a 4,000 kilómetros hacia Occidente y la anguila americana ape¬ 
nas' 1,000 kilómetros hacia Oriente. 

Conocemos la velocidad de marcha del pez que nos ocupa, 
próximamente de un kilómetro por hora o de veinte a veinti- 
cinco por día ; necesita por tanto cuatro a cinco meses, de vía- 
Al ¡utem>¡>cióu, para lleear a la zona de puesta: partiendo 
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en otoño do las costas europeas, debe encontrarse en proximi¬ 
dad de la isla de las Bermudas al final del invierno o comien¬ 
zos de la primavera. 

Debido a la posibilidad de emigrar por tierras en seco, apro¬ 
vechando la mucha resistencia a la asfixia, algunas anguilas 
pueden poblar ou su juventud depósitos de agua sin comuni¬ 
cación fácil con la corriente fluvial, siéndoles imposible acu¬ 
dir al mar una vez llegada su pubertad. En estos casos no 
muere el animal, sufre dentro del forzoso encierro la degene¬ 
ración de las células en comienzo de desarrollo contenidas en 
los órganos sexuales, obteniendo los individuos gran talla y 
mucho peso, ante la imposibilidad de realizar su reproducción; 
adquieren el tipo enucoide'. 

Nunca se han logrado en pleno mar ejemplares de Anguila 
totalmente madura, en momento de puesta. Recientemente 
aprovechando los conocimientos endocrinológieos, ha sido po¬ 
sible obtener machos que por simple presión ventral eyacu¬ 
laban semen; fueron tratados con inyecciones de orina de mu¬ 
jer grávida, la cual contiene hormonas excitadoras del des¬ 
arrollo de las células sexuales. 


CAUSAS DEL VIAJE 

Recordemos que la Anguila es lucífuga, activa durante 
la noche, se enfanga o esconde durante el día; igual fenóme¬ 
no pudieia llevarla desde las zonas poco profundas de riachue¬ 
los, estanques o charcas o ríos de más caudal, y finalmente el 
mar a profundidades en penumbra, no totalmente obscuras. 
Por otra parte, en la temporada de evolución sexual, precursora 
de la emigración hacia el mar, sufren las aguas dulces un fuerte 
enfriamiento, pudiendo encontrar aguas más templadas en el 
mar. Debemos tener en cuenta también, la existencia en el 
grupo de los Apodos o Murenoides, de formas abismales o pe* 
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lógicas, muy de acuerdo con el hábito de la Anguila al ad¬ 
quirir su condición de adulta. 

Sean cuales fueren las causas del desplazamiento hacia 
el mar de la Anguila, no difíciles de suponer por semejanza 
a otras especies ictiológicas, la verdadera incógnita, lo incom¬ 
prensible. es el por qué de la larga emigración cruzando el 
Atlántico en pos del lugar apropiado para la puesta. Se ha 
pretendido encontrar la solución remontando, cual si fuera un 
río, la corriente del Golfo; más, recordemos que la existencia 
de buena parte del Gulf-Stream está en discusión, intentando 
sustituirla por movimientos de grandes masas oceánicas, las 
llamadas transgresiones, y por otra parte es de tener bien pre¬ 
sente que la Anguila americana se desplaza en sentido opuesto 
para llegar al mismo lugar de puesta. 

Se ha apelado, para explicar los largos viajes de la An¬ 
guila. a trastornos geológicos modificadores de las condiciones 
que existieron en el pasado, apartando cada vez más el área 
propicia para la puesta. De esta forma en épocas anteriores 
fué corta la emigración, ampliándose sucesivamente a medida 
del mayor distanciamiento del ponedero. 

En las largas charlas con mi maestro, el profesor Schmidt, 
cuando tuve la suerte de acompañarle a bordo del Dana, en 
parte de su viaje alrededor del-Mundo, me exponía el maestro 
su criterio sobre tan difícil problema: apoyado en sus muchas 
observaciones en todos los mares, no sólo en aguas del Atlán¬ 
tico o Mediterráneo, sino también en las del Pacífico, el pro¬ 
fesor Schmidt me señalaba la constancia del hallazgo de las 
áreas de puesta de la Anguila en las fosas más profundas. Ello 
es curioso porque las larvas no viven sobre el fondo de los 
grandes abismos sino en capas intermedias.. 

En resumen podemos afirmar que la Anguila va a poner 
sobre zonas abismales profundas, aunque la causa de Ja selec¬ 
ción uos sea totalmente desconocida. 
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VIAJE LARVARIO Y TRANSFORMACION 
EN ANGUILA 

Los adultos llegan a las zonas de puesta, ello es indudable 
al encontrar hueveeillos o larvas en las primeras fases del des- 
arrollo. Machos y hembras hemos de suponer que mueren al 
no volver a las aguas dulces donde pasaron su época juvenil. 

La puesta es primaveral y de los huevos nacen crías ex¬ 
tremadamente delgadas con largo intestino, transparentes, de¬ 
mudo ver a través de la piel la musculatura ordenada en mió- 
meros, y con cabeza, saliente, llevando en las mandíbulas lar¬ 
gos dientes curvados. Transcurridos tres meses, hacia junio, 
los peeecillos miden 25 milímetros y hacia octubre de 30 a 40. 
Han cambiado de forma, tienen ya aspecto de hoja, con aletas 
de muy sencilla estructura, llevando vida activa, moviéndose 
por ondulaciones del cuerpo semejantes al desplazamiento ser¬ 
pentiforme del adulto. 

Durante las transformaciones, rápidamente descritas, mar¬ 
cha la larva de Anguila europea hacia ese continente, llegando 
en el tercer año de su vida. La Anguila americana emplea sedo 
dos años en el viaje larvario. 

En la proximidad de la costa, antes de entrar en las aguas 
dulces, sufre un cambio sensible de forma; el Leptocéfalo agu- 

algo su longitud; pasa a ser Anguila manteniendo la transpa¬ 
rencia; además consolida el esqueleto, antes cartilaginoso, aho¬ 
ra óseo y acorta el intestino, alargando sincrónicamente la aleta 
anal. 

Es en noviembre, diciembre y enero, prolongándose a mar 
zo, con variaciones en las fechas según la proximidad o aleja¬ 
miento de las costas del lugar de puesta, cuando las Anguilas 
suben en masas los cursos de agua dulefe de Europa; el viaje es 
nocturno, durante el día busca donde esconderse. 
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Un denso cordón de Anguilas sube contracoirieute, suce¬ 
sivamente desmembrando en el camino; aisladamente buscan 
los individuos alojamiento en toda la cuenca fluvial, distribu¬ 
yéndose por afluentes, arroyuelos, estanques, lagos, lagunas 
y hasta charcos. Sobre los músculos ordenados de miómeros 
aparecen algunas células pigmentarias o cromatóforos, aña- 
di.ndose nuevas hasta adquirir el joven pez el colorido del 
adulto, lomo plomizo y vientre blanco amarillento. 

FASE ADULTA 

Llegadas las Anguilas al río crecen con lentitud, dos años 
tardan en formar las primeras escamas bajo la piel; sufren 
entonces el paso de las temporadas calientes y frías, llevando 
vida activa durante el estío y amortiguada en el transcurso 
del invierno. Observando con algún aumento las escamas ova¬ 
les-alargadas, formadas de plaquitas calizas en filas concén¬ 
tricas. podemos calcular edades por el paso, de los inviernos, 
añadiendo cuatro o cinco años transcurridos desde la puesta 
hasta la formación dé las escamas. 

3 

Sabemos que los machos, más precoces, pasan en el río 
4, 5 a 6 años, para emigrar después hacia el mar; en cambio 
las hembras, más tardías, necesitan doble tiempo para sentir 
la necesidad de descender a favor de la corriente fluvial. 

Se suponía el sexo preformado, dicho de otra forma, ya 
decidido en la fase de Anguila, pero muy recientes investi¬ 
gaciones nos hacen pensar que la joven Anguila pasa por un 
estado hermafrodita, orientándose hacia un sexo según las 
condiciones del medio, preferentemente en relación con la can- 
lidad de alimento; el problema tiene gran interés industrial, 
pudiendo aumentar, a voluntad, el número de hembras en cría 
artificial, logrando mayor talla en menos tiempo que los ma¬ 
chos. 
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EL SALMON 

Truchas y Salmones son emigrantes, pero con diferente 
amplitud; el Salmón llegando del mar, donde tiene su come¬ 
dero, sube a lo alto de las cuencas fluviales para poner, efec« 
tuando en su viaje largo recorrido; la Trucha, muy variable, 
con múltiples especies, puede llegar hasta la desembocadura 
de los ríos o mantenerse durante toda su vida en aguas dul¬ 
ces, pero emigrando siempre hacia la parte alta del íáo para 
reproducirse. 

México es pobre en Salmónidos, hasta sus aguas no lle¬ 
gan los Salmones y sólo se conocen dos especies de Trucha, 
limitadas a la frontera Norte. En los Estados Unidos y en el 
Canadá está bien representada esa familia de peces,* poblán¬ 
dose los ríos desembocando en el Atlántico del mismo Salmón 
europeo o Salmo salar, y la cuenca pacífica por varias especies 
alojadas en el género Oncorhynchus; son numerosas las formas 
de Trucha en esos países norteños. 

VIAJE POR EL RIO 

% 

El Salmón'logra gran talla, llega a medir un metro o más 
de longitud, con peso basta de 20 kilos; es de cuerpo esbelto, 
con carnes musculosas, apretadas, de color rosado; su lomo 
obscuro, gris azulado, tiene salpicaduras menudas y espaciadas, 
algunas de ellas rosadas y el vientre blanco nacarado con to¬ 
nos rosa. En magníficas condiciones de vitalidad y fortaleza 
llega del mar e inicia su Añaje por el río, siempre remontan¬ 
do, cara a la corriente, pugnando por atravesar cualquier salto 
por empinado que sea. Desafiando la corriente, despreciando 
ios remansos, para entrar en las zonas más movidas, salta con 
A'igor, apoyándose en las piedras del fondo para continuar 
siempre hacia lo alto, en busca de aguas limpias, cristalinas, 
agitadas y frías de las zonas elevadas de la cuenca. 
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La subida es por grupos de corto número de individuos 
en los lugares templados; en las aguas frías del Canadá, de 
Alaska o de Siberia, penetra en el río bruscamente, en densas 
bandas, origen de fabulosas pescas que coinciden con la ele¬ 
vación primaveral de la temperatura abriendo paso por el 
deshielo. 

Es más instructiva la subida del Salmón en .Europa, donde 
Jos ríos están abiertos a su paso durante todo el año. Desde 
la desembocadura de las cuencas fluviales, podemos sorprender 
Ja llegada del mar de Salmones de gran talla, machos y hem¬ 
bras de longitudes de un metro o más; con peso de 15 a 20 
kilos; estos grandes salmones pasan durante el invierno, en 
llegando la primavera disminuyen de talla, miden de 60 a 80 
centímetros, pesando 5 a 10 lulos; en las proximidades del ve¬ 
rano aún son más pequeños, sólo de 3 a 6 kilos, con la parti¬ 
cularidad de dominar los machos y escasear las hembras. 

El diferente tamaño de los Salmones no responde a dife¬ 
rencias específicas o simplemente raciales; se distinguen tan 
sólo por la edad, posible de investigar observando sus escamas. 

De la puesta nacen crías, desarrolladas en larvas y jóve¬ 
nes; permaneciendo todo el tiempo en aguas dulces, señalando 
en las escamas el paso de los inviernos; a esa época potámiea, 
hay que añadir la temporada de rápido crecimiento en el mar 
o época talásica, observable en las escamas por zonas de nota¬ 
ble amplitud. 

En el área talásica de las escamas suelen formarse tres 
zonas de crecimiento activo en los grandes salmones invernales, 
dos en los medianos de primavera y una y media o poco más 
en los pequeños ejemplares llegados del mar en las proximida¬ 
des del verano. 

CAUSAS DEL VIAJE NUPCIAL 

Al remontar la corriente fluvial el Salmón selecciona su 
camino, busca determinados afluentes y desestima otros. Estu- 
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diando las condiciones de las aguas se descubren variaciones 
en la abundancia de oxígeno disuelto. El Salmón encuentra 
unos 5 a 6 centímetros cúbicos de oxígeno por litro de agua 
en la desembocadura y persigue de 7 a 8 centímetros cúbicos 
en las partes altas de la cuenca, en aguas frías y movidas. 

En el largo viaje deja atrás a las especies menos exigentes 
en cuanto a la respiración; los cursos lentos, de aguas calien¬ 
tes, propios para la vida de los Ciprínidos, son salvados por el 
Salmón, buscando las áreas pobladas por Truchas, cuyas nece¬ 
sidades de oxígeno son parejas a las de la especie de que tra¬ 
tamos. 

Principalmente la necesidad de oxígeno se debe a la ac¬ 
tivación de los órganos sexuales; normalmente busca el Salmón 
aguas aereadas, pero al aproximarse la puesta las necesita ex¬ 
tremadamente ricas en oxígeno. Es de tener presente que los 
animales acuáticos viven, con respecto a los terrestres, en gran 
penuria de oxígeno; pudiéramos decir, exagerando la nota, en 
un medio asfixiante. En el aire se tienen unos 210 centímetros 
cúbicos de oxígeno por litro de gas, mientras en el agua tan 
sólo 3-4 a 7-0 centímetros cúbicos. 

LA PUESTA 

El Salmón es un pez veloz, se lo permite la forma del cuer¬ 
po y su potente cola; puede hacer de 40 a 50 kilómetros por 
día, acortando esta distancia la necesidad de luchar contra la 
corriente. Su viaje a lo alto de las cuencas no es continuo, na¬ 
vega a saltos, por etapas, manteniéndose horas, días y aún se¬ 
manas descansando en las koquedades del fondo, en ias llama¬ 
das pozas, para continuar más tarde su camino. Estas para¬ 
das son más frecuentes durante el verano, en aguas caldeadas 
y parejamente más pobres en oxígeno disuelto. 

La llegada al lugar de puesta suele coincidir cou los meses 
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¡de octubre a diciembre, realizándose la puesta preferentemen¬ 
te, en diciembre y enero. Aquellos grandes'Salmones inverna- 
íes que penetraron en el río en noviembre y diciembre, tardan 
en poner un año o algo más, de 13 a 14 meses en total ; los 
medianos de primavera invierten en el viaje nupcial 7 a 8 me¬ 
ses y los más menudos de 4 a 5. Llegan al río en fechas dis¬ 
tintas, pero en la misma época están en condiciones de poner 
todos los individuos. 

La reunión nupcial tiene lugar en aguas torrenciales; muy 
limpias, frías y oxigenadas; buscando fondos lamidos por el 
roce continuo de la corriente o tapizados de grava exenta de 
fangos. 

Los Salmones que llegaron a los ríos con carnes duras, de 
color sonrosado, cambian durante el agotador viaje. Su colo¬ 
rido toma otro aspecto, que le lia valido el nombre de “traje 
de bodas”; se tiñe el lomo de púrpura, el vientre de oro su 
icio, invadiendo la parte alta del cuerpo numerosas mancha? 
rojizas cambiantes a la luz; no pierde las puntuaciones obs 
curas del lomo. 

El traje de bodas, recientemente adquirido, es un carác¬ 
ter sexual secundario cuyo origen debe buscarse en las sus¬ 
tancias de eliminación formadas al madurar el contenido de 
ovarios y testículos. Además del color se observa en los ma¬ 
chos la hipertrofia de las mandíbulas, creciendo a manera de 
un pico saliente y ganchudo. 

Recién llegado del mar tiene el Salmón escasamente des¬ 
arrollados los órganos sexuales; al final de su viaje por el río, 
ocupan gran volumen, especialmente en las hembras, dilata¬ 
dos por la presión de numerosas células maduras o en proxi- 
midad de su maduración. 

Durante el viaje vive el.Salmón de sus propios recursos, 
consume las grasas acumuladas en la época de alimentación 
activa en las aguas del mar y adelgaza sensiblemente. Por 


> 
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otra parte, antes activo perseguidor de presas, acudiendo al 
cebo vivo o simulado con ferocidal, haciendo las delicias de 
los pescadores de caña, pierde el apetito, no busca' el alimento 
y si por hábito lo traga, no lo digiere, debido a parcial dege 
neraeión del aparato digestivo, cuyo funcionalismo no es ñor* 
mal. 

Logran llegar machos y hembras, en plena excitación se* 
xual. a lo alto de las cuencas fluviales; en sus fondos de gra¬ 
va o menudas piedras rodadas por la corriente frotan con 
frenesí el vientre; rozándolo forman surcos, c-ada vez más 
profundos, construyendo inadvertidamente el nido donde de¬ 
positarán la puesta. Los machos suelen iniciar la labor, man¬ 
teniéndose frente a la corriente; las hembras de más talla, 
completan el trabajo, ampliando y ahondando el ponedero. 

Cada hembra suele acompañarse de Corte de machos, pe¬ 
queños y más crecidos; los machos de más talla atacan con¬ 
tinuamente a los menores intentando con poco éxito su ex¬ 
pulsión de las proximidades de la hembra. Logra la presión 
abdominal sobre el lecho del río, excitar las contracciones 
musculares del abdomen, expulsando sobre el nido paquetes 
de huevos, fecundados por el esperma lanzado por los ma¬ 
chos. • i 

Tapizado el nido de huevecillos, los esopsos se dirigen a 
otro lugar, renovando sus frotamientos, a fin de formar nue¬ 
vo surco en el fondo en donde depositar células sexuales aun 
no expulsadas. El momento nupcial, que puede ser durante 
el día o la noche, dura sólo cortos instantes. 

La puesta deja a los Salmones adultos en el mayor ago¬ 
tamiento, consumiendo todas sus reservas en la elaboración 
sexual; no son más que sombra de su época de actividad y 
fortaleza. Debilitados al extremo, manchados de colores ta. 
rrosos, se dejan llevar río abajo a favor de la corriente, man¬ 
teniéndose con esfuerzo supremo frente al movimiento de las 
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aguas. Pocos sobreviven, el desfallecimiento los conduce a la 
muerte y sus cadáveres continúan el viaje hacia tierras más 
bajas. 

Los raros ejemplares escapados de la letal boda, inician 
en el viaje de descenso al mar su vida activa, primero lán¬ 
guidamente, luego con mayores energías, atacando presas y lo¬ 
grando por fin adentrarse en las aguas del mar donde reponen 
las fuerzas perdidas, adquiriendo reservas, para volver fatal¬ 
mente a remontar las corrientes de un río en busca del lugar 
propicio para depositar la segunda puesta. Se conocen, aunque 
excepcionales, Salmones que en el transcurso de su vida suben 
tres veces los cursos de agua dulce. 

En las escamas, formaciones dérmicas, se descubre el paso 
de uua puesta por el desgarramiento producido al retraerse la 
piel en los momentos de agotamiento nupcial; desgarramiento 
recompuesto si el Salmón logra reponerse en el mar. La escama 
de éstos peces es índice de su vida, en el centro pueden con¬ 
tarse os años pasados durante la época juvenil en el río y en 
amplia zona periférica la temporada oceánica, con interposi¬ 
ción, si hubiere lugar, de las “marcas de puesta”. 

VIDA JUVENIL 

Marchan los padres del ponedero, nadando penosamente 
para mantenerse contracorriente, dejando en los nidos hueve 
cilios que las aguas frías y oxigenadas del invierno bañan cons¬ 
tantemente. La frialdad retarda notablemente la incubación; 
con lentitud se activan las células en la parte alta del huevo, 
se multiplican organizándose a la par, esbozando el embrión 
para diferenciarse cada' vez más los órganos. Varias sema 
ñas tarda en abrirse el huevo y dar libertad a un muy peque¬ 
ño pececito, apenas de 20 milímetros, de cuyo vientre pende 
aún el saco vitelino, almacén de alimentos. 

Pasando el tiempo, aun en el invierno, pues mediada la 
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estación nacieron ios menudos Salmones, el pequeño pez vive 
a costa del almacén alimenticio, cada vez más agotado por el 
consumo celular en activa multiplicación; más tarde se pi«r. 
menta y a la vez se diferencian las aletas. Caldeándose las aguas 
al llegar la primavera, los Salmones, pececillos de color pardo 
rosado, se mantienen contracorriente con el esfuerzo de sus 
aletas y aun atacan menudos animales llegados a su proximidad 
bajo el empuje de las aguas. En el primer invierno de vida 
juvenil miden los Salmones de 5 a 6 centímetros, amortiguando 
sus actividades por la inclemencia de la temperatura; el paso 
del invierno impreso en las escamas. Otro año más y la talla 
de los peces es de 10 y aun 12 centímetros, con variaciones 
dependientes de la difei-ente abundancia de alimento. 

Hacia final del segundo verano, o en el segundo invierno 
sufre el joven Salmón notable cambio en la pigmentación El 
color antes pardo es en parte sustituido por tinte violáceo y 
azul: e vientre nacarado adquiere reflejos metálicos y los 
flancos del cuerpo se cruzan de anchas bandas azuladas. 


DESCENSO AL MAR 


Todas las primaveras, generalmente hacia su mitad jó- 
venes Salmones con señal, en sus escamas, del paso de dos o 
tres inviernos, con dos a tres años de vida fluvial por tanto 
“ T 1 1™ n° a ba 3 ° por la corriente, manteniendo la ca' 
beza orientada hacia lo alto de la cuenca. En ocasiones cuál 

Sl ,CS COr i ner ; in 7 01 «1 mar > fuerzan el viaje dé des. 

censo nadando velozmente a favor de la corriente. Llegan los 
jovenes ha monea de diversos pequeños afluentes, formando 
grupos en las confluencias de aguas dulces que aumentan en 
numero en llegando al río principal; en el recorrido mantienen 
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plena actividad, se muestran inquietos, voraces, ávidos de cual¬ 
quier presa a su alcance. 

Estos Salmones de descenso, brillantemente coloreados, 
suelen medir 12 a 16 centímetros, pesando 40 a 50 gramos. En 
España se le conoce con el nombre de Pintos, r I aoons en Fran¬ 
cia y Smolts en lengua inglesa. 

Tienen al parecer hábitos lucífugos, los Pintos cazan espe¬ 
cialmente en la obscuridad. Ello pudiera ser la causa del viaje 
hacia el mar, buscando la mauera de encontrar zonas cada vez 
más profundas y escasas de luz. Es sorprendente la coinciden¬ 
cia entre la aparición de los colores obscuros en el joven Sal¬ 
món y su huida de la luz; se viste de un habito submarino an¬ 
tes de visitar las profundidades del mar. 

Llegan los Pintos a la desembocadura de los nos. estacio¬ 
nándose 0 para habituarse a las aguas saladas y penetrar en ellas 
decididamente. Sólo por excepción se pescan Salmones en el 


mar. 

Años después se inicia la emigración bacía las aguas dul¬ 
ces. los mismos Pintos llegados al mar en plena juventud, re¬ 
tenían a los ríos gruesos, fuertes, de gran peso y talla. Son 
indudablemente los mismos individuos, puede asegurarse por¬ 
que han sido convenientemente marcados, ya sea con simples 
incisiones en sus aletas o con placas inoxidables numeradas. 

Sólo por deducciones podemos suponer donde permanece el 
Salmón durante su vida en el Océano. En la planicie continen¬ 
tal frecuentada por los pescadores, no caen en las ledes o artes 
de anzuelo caladas en profusión. Su voracidad extrema no le 
uermite la vida en los abismos pobres en alimento. Eos resta 
como cobijo posible del Salomón, el borde de la planicie conti¬ 
nental donde pulula abundante fauna y es zona no explotada 

industrialmente. , i o i 

Recordemos que a la llegada a los nos esta grueso el Sal¬ 
món y sus carnes tienen el color rosa característico; fenómeno 
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similar se observa eu sus parientes próximos, la Trucha de los 
grandes lagos, devoradoras de Crustáceos de fondo, cuyos ca¬ 
parazones dan a la carne de los peces el color rosado. Preci¬ 
samente en los bordes de la planicie continental abundan los 
camarones abismales. 

Necesidades internas, el metabolismo activado al comen¬ 
zar la vida sexual, demandan más oxígeno y llevan al salmón a 
bañar sus branquias en aguas de río, primero en lugares bajos 
y tranquilos, luego en zonas, las más altas, de rápida corriente 
y bajo la frialdad del invierno. 


Las cuencas fluviales se continúan bajo las aguas del mar 
en algunas regtones, por surcos marcados en el fondo. Bien 
pudieran ser los caminos elegidos por el Salmón al volver a 
los ríos, no al mismo donde nació, como se ha supuesto, sino 
al mas próximo. Ejemplares marcados, al descender al mar se 
recapturaron entrando en parte en el mismo curso de a*ua de 
donde Partieron, pero otros muchos fueron logrados en ríos 
diferentes del que les vió nacer. 


LA SARDIÑA 


A distancia de la costa, entre unas 15 v 50 millas, durante 
el invierno, hay en Europa atlántica densa concentración de 
Sardinas; son machos y hembras en plena'madurez, con órga¬ 
nos sexuales llenos de células maduras que vacían en el ufar, 
donde la fecundación se realiza, pasando los óvulos a huevos 
luego de la penetración de los espermatozoides. Son huevos 
Botantes, pelágicos, con delicada cubierta conteniendo el vitelo 
nutritivo muy holgado e incoloro; es característica la presen¬ 
cia en e vitelo de apretadas vesículas poliédricas y una me¬ 
nuda gotita refnngente de aceite. 

A pesar de la frialdad de las aguas apenas tarda una se. 
mana en nacer el huevecillo flotante, una sencilla cría coi, 

i 
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y (1 ijolsita de alimentos colgando del vientre. Más tarde se trans¬ 
forma en larva, adquiriendo forma adecuada a su vida en sus¬ 
pensión en las aguas. El menudo peeeeillo transparente se 
alarga, es casi un hilo que conducen las corrientes y los vien¬ 
tos. , 

En la puesta hubo concentración de adultos, encontrán¬ 
dose por ello reunidos los huevecillos, pero las larvas nacidas 
en la inclemencia del invierno pronto se dispersan, no sólo 
horizontalmente. sino en profundidad, pudiendo encontrarse en 
proximidad de los mil metros. Acompañando al Plancton su¬ 
fren las larvas movimientos verticales diariamente repetidos; 
en las horas de mayor insolación abundan entre 10 y 20 me¬ 
tros, remontando hasta mantenerse cerca de la superficie du¬ 
rante la noche. , , 

Midiendo 20 a 30 milímetros, la Sarduia, aun transparente, 

se vuelve menos filiforme, engruesa su cuerpo, forma sus ale¬ 
tas y deja la vida planctónica, logrando desplazarse con ac¬ 
tividad propia. Ha dejado de ser larva, comenzando su vida 

juvenil. 

EXODO HACIA LA COSTA 

Dejemos el mar libre, vayamos a la costa a presenciar la 
Helada de cantidades enormes de Sardinitas, menudos pece- 
cilíos de varias tallas, aún totalmente transparentes unos, otros 
niás crecidos en comienzos de pigmentación. Llegan los pri¬ 
meros hacia el mes de febrero, empujados por las corrientes 
locales, llenando los recovecos de la costa, el fondo de Bahías 
v Golfos. En la costa crecen rápidamente y los primeros en 
llegar' se entremezclan con nuevas oleadas de Sardinitas en 
éxodo desde las aguas libres a los lugares abrigados por la 
costa. Toda la primavera están llegando. En aguas poco pro¬ 
fundas del Océano, abundan Crustáceos adultos o larvas de es- 
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casa talla que persiguen las pequeñas Sardinas en rápido cre¬ 
cimiento para alimentarse; logran no sólo aumentar de tama¬ 
ño, engruesan y sus aletas totalmente formadas las permite 
llevar vida activa. La pigmentación del cuerpo aumenta por 
momentos adornando a los peeecillos costeros un brillante co- 

undo azul verdoso metálico repartido por el lomo, separado 

í , T r TÍ e ; U 1 P ° r Una banda lon SÍtudiual azul con brillo 
plateado. Llegados los primeros fríos, cuando la Sardinita mide 
oO a 60 milímetros, escasea el alimento y su actividad sufre 
merma notable causando la dispersión de los individuos antes 

agrupados, en busca de un cobijo apropiado pero inexistente 
en aquellos momentos. 


LA VIDA SEXUAL 


La máxima preocupación de la Sardina joven es la busca 
del alimento, para llenar la (Iprnimi, ,i J ■ ousca 

crecimiento Pasado T/ - , de SU or S amsm o en pleno 


Durante su juventud elige la Sardina su menudo alimen¬ 
to, más tarde filtra sin selección el plaucton, apareciendo en 
la parte interna de sus arcos branquiales un fino dispositivo 
de filtración. Al respirar entra el agua por bocanadas dejando 
la carga de microscópicos vegetales y animales en las brau- 
quispinas, llenando la eavidal bucal. 

Terminado el crecimiento rápido, surge una nueva necesi¬ 
dad a cumplir, la Sardina ha de acumular reservas: por ello 
acude a la proximidad de la costa doscle encontrar más den¬ 
sidad de alimento, lugares frecuentados por los pescadores r 
en donde calan sus sardinales o lanzan los cercos. 

En el segundo año de vida, comienzan los órganos sexua* 
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) es de la Sardina el desarrollo; primero con sólo apariencia de 
delgados tubos, sucesivamente más gruesos hasta llegar a ocu¬ 
par la cavidad visceral, apretando otros órganos e impidiendo 
por la presión su normal funcionamiento. 

En las primeras fases del desarrollo de los órganos sexua¬ 
les, la alimentación compensa, hasta con creces, el desgaste de 
energías, pero no tardan en ser insuficientes los recursos lle¬ 
gados de fuera y hay que apelar a las reservas ^internas. En¬ 
tre tanto ha pasado el verano, también el otoño, dejándose 
sentir los fríos del invierno en proximidad del final del segun¬ 
do arlo de vida. 

Añ o tras año se repite el fenómeno en los ejemplares adul¬ 
tos el ciclo de engrasamiento se liga inseparablemente al ciclo 
de maduración. Los individuos más viejos se acercan cada vez 
menos a la costa, adquieren hábitos más libres, buscando eu 
pleno mar el final de su vida. 

Dilatados, turgescentes los órganos sexuales de la Sai dina, 
llenos de células maduras, forzosamente han de vaciarse; ante 
esta necesidad nueva busca el pez lugar apropiado, persigue 
con ahinco aguas de temperatura entre 11’ y 15-. Acuden gru¬ 
pos de los contornos oceánicos, se sumau formando densas 
bandas • llegan por la superficie, entre dos aguas, siguiendo las 
inflexiones del fondo; el enjambre de peces bordea_el litoral, 
adentrándose en el mar libre hasta apartarse 2o a la kilonra- 
tcos. allá donde están los ponederos, 

Remontando hacia el Norte de Europa, no encontramos 
los necesarios 11’ a 15’ para la puesta, durante el invierno, 
i, a de esperarse el 'calentamiento de las aguas logrado hacia fi¬ 
nal del verano o durante el otoño. Estas variaciones originan 
ciclos de vida diferentes y son causa de la existencia de gru¬ 
pos de Sardinas independientes entre sL 
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EXISTENCIA DE RAZAS 

TJ na sola especie de Sardina puebla Europa atlántica, me¬ 
diterránea y el Norte de Africa, científicamente se debe llamar 
Arengus minor. Las restantes Sardinas espaciadas por el Mun¬ 
do, pero poblando límites precisos de temperatura oceánica, se 
alojan en el género Sardinops, el Sardinops coeruleus puebla 
aguas de California. 

Los individuos de una especie no forman siempre un con¬ 
junto homogéneo, por el contrario suelen reunir agrupaciones, 
cada una de ellas eoir características biológicas propias o a lo 
menos ponedero diferente. La longevidad es distinta, en la Pe¬ 
nínsula Ibérica logra la Sardina, cuando más, seis años de vida? 
con. talla de 20 centímetros, en la Mancha llega a contar 14 
años de edad con longitud de 25 centímetros. 

Se han buscado caracteres morfológicos internos o exter¬ 
nos distintivos de las diferentes razas de la Sardina europea sin 
encontrar ninguno suficientemente constante y ha sido nece¬ 
sario poner en juego las mediciones comparativas, parango¬ 
nando los promedios calculados sobre ellas, mediante el cálcu¬ 
lo de probabilidades. En la Sardina ha procurado éxitos el 
contar el numero de vértebras, carácter invariable a diferen¬ 
tes edades. 

EL ATUN 

Todos los años, en los primeros meses, hay desusada ac¬ 
tividad entre los pescadores rivereños del Mediterráneo, entre 
Sicilia y luiiez y en aguas atlánticas próximas que bañan la 
Península Ibérica, seno costero al que di el nombre de Mar 
de España. Con actividad máxima, con verdadero frenesí, se 
reparan kilómetros de red tejida de resistente cordel, se cala¬ 
fatean y pintan numerosas embarcaciones, grandes fábricas, 
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pueblos en pequeño, ordenan y acondicionan los útiles de tra¬ 
bajo. Van a llevar los Atunes por miles y cón ellos inusitada, 
pero fugaz riqueza. 

Se cala la red, ocupando extensión de varias millas, dis¬ 
puesta a manera de barrera de la superficie al fondo, abierta 
en compás, con trampa central, acceso a un cuadro prolonga¬ 
do por uno de sus lados en enorme copo, cuyo término es co¬ 
nocido por cámara ele la muerte. Centenares de cables de acero, 
terminados en anclotes, llevando innumerables boyas, mantie¬ 
nen la rigidez del conjunto, de la llamada almadraba. 

En grupos, formados basta de miles de individuos, llegan 
los Atunes bordeando la costa y en su viaje tropiezan con las 
■ redes,- bordeándolas llegan a la boca, entran en el cuadro y 
son empujados a la cámara de la muerte levantando piezas 

de red apoyadas sobre el fondo del mar. 

s 

Son magníficos ejemplares los Atunes encerrados en Ja 
cámara de la muerte, pesan basta 200 kilos o más, conocién¬ 
dose excepeionalmente grandes con peso de media tonelada. 
Cercados, acosados por los pescadores a bordo de embarcacio¬ 
nes especialmente acondicionadas, nadan los Atunes con vigor, 
bullendo el agua como inmenso hervidero. Luciendo su destre¬ 
za, los especialistas en esta vistosa pesca, clavan pequeños gar¬ 
fios en los peces, que al dolor saltan fuera del agua, conducien¬ 
do el esfuerzo para hacerlos caer en seco. Embarcaciones me¬ 
nores recogen el producto de la pesca y apresurándose acuden 
a la fábrica, que a su llegada entra'en febril actividad; hay 
que tajar los Atunes, colgarlos para escurrir la sangre, redu¬ 
cir las carnes a fragmentos del tamaño preciso para el em¬ 
paque. En ocasiones entran mil o más Atunes y en el día que¬ 
dan preparados, sea en latas, salados o secos. 

Los Atunes vienen de “arrivada”, con sus órganos sexua¬ 
les maduras. Van a la puesta en plenitud de energías, con 
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abundante almacén de grasas en el cuerpo. Son individuos 
genéticos. 

Prontamente cambian de dirección los Atunes, vuelven de 
la puesta, de ‘‘revés” como dicen los pescadores. La inmensa 
red lia de pescar en sentido inverso, nuevamente los obreros 
del mar lian de calar el arte, previamente levantado. En esta 
segunda época se capturan peces con órganos sexuales flácidos, 
vacíos, de carnes secas, faltas de las grasas consumidas en la 
puesta. 


ATUNES ERRATICOS 

Las Almadrabas españolas, Armacoes portugueses, Tonna- 
ras italianas y Madragues franceses, pescan tan sólo en los me¬ 
ses de mayo, junio y julio, en ocasiones hasta agosto. Más tar¬ 
de quedan despobladas las aguas antes tan lúeas en Atún. 

El mar Mediterráneo, prácticamente cerrado de costas, nos 
presenta un lugar incomparable para el estudio de la biología 
del atún, que al ausentarse del ponedero, próximo a Sicilia y 
Túnez, busca dispersándose en grupos de corto número de ejem¬ 
plares, donde saciar su voraz apetito. Visita en la temporada 
errática toda la cuenca mediterránea, siempre en pos de peque¬ 
ños peces u otros animales marinos que consume en grandes 
cantidades. 

En los Atunes, genéticos no es raro encontrarles vacío su 
estómago, en los erráticos, por el contrario, el contenido esto¬ 
macal *s siempre abundante y variado. 

EMIGRACIONES Y SUS CAUSAS 

En la antigüedad, sobre ello nos ilustra Aristóteles, exis¬ 
tía la creencia de uue los Atunes invernaban rodeados de al- 
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5 gas, en el Atlántico, penetrando en densas tropas por jas Co¬ 
lumnas de Hércules en aguas mediterráneas para llegar, bor¬ 
deando la costa africana, hasta su ponedero limitado al mar 
Negro. La vuelta al invernaje, suponiendo que esos peces veían 
mejor con el ojo derecho, se efectuaba marginando el litoral 
mediterráneo del Norte que quedaba a ese lado en su camino. 

La estadística pesquera mostró la inexistencia del supues¬ 
to éxodo de Atunes a lo largo de la costa; por el contrario apa¬ 
recen simultáneamente en lugares apartados entre sí. Los nue¬ 
vos conocimientos dieron pie a la pretensión de que los Atunes 
vivían en los abismos, surgiendo de ellos bruscamente para acu¬ 
dir a la costa donde se atendía su paso calando las extensas 
Almadrabas; en apoyo de esta hipótesis, autores modernos, nos 
han llamado la atención sobre los cambios de color a la llegada 
y al retorno, pero ello coincide con el diferente estado sexual, 
los ejemplares vivamente coloreados son adultos en condicio¬ 
nes de poner, los pálidamente teñidos son individuos con ór¬ 
ganos sexuales vacíos, llegando de la puesta. 

No es posible aceptar que el Atún muy voraz, busque, en 
íionas abismales, especialmente mediterráneas, su lugar de ca¬ 
za invernal, teniendo en cuenta la pobreza en alimento de lu¬ 
gares tau profundos. 

A medida que nuestros conocimientos sobre la biología del 
Atún son más perfectos, sus emigraciones se restringen. Ya 
no podemos creer en grandes viajes. Vive errático, en grupos 
pequeños persigue presas, el alimento abundante le permite 
acumular reservas; el comieuzo de la época genética trae ne¬ 
cesidades nuevas a buscar en el mar y dentro de él en un área 
restringida ; por ello acuden machos y hembras de todos los 
contornos, se concentran y agrupados marchan algún tiempo 
marginando la costa, quedando en gran número en las alma¬ 
drabas interpuestas en su camino. Pasada la puesta nuevamen¬ 
te se separan Jos individuos buscando en el aislamiento un ca- 
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zadero más amplio, una zona extensa donde monopolizar el 
alimento. 

Se ha discutido mucho si el Atún mediterráneo pertenece 
o no a raza diferente del Atún atlántico, ocupando sus ponede¬ 
ros el mismo o diferente lugar. Yo he sostenido en mis traba¬ 
jos el criterio afirmativo, señalando como fronteras de los gru¬ 
pos de peces el estrecho -de Gibraltar, en oposieión^a los au¬ 
tores italianos aferrados a la existencia de mi centro único de 
puesta. 



n 



y 


PESCA Y GRANDES PESQUERIAS. TRAFICO Y 
CONSUMO EN LA PESCA 

La pesca se inicia entre los liombres más primitivos con el 
inarisqueo, acercándose a las costas durante la marea baja pa¬ 
ra coleccionar toda suerte de Moluscos. En las cuevas donde 
se alojaba el hombre prehistórico se amontonan las conchas 
residuo de su comida, más tarde empleadas en la fabricación 
de adornos. 

Junto a las hachas de piedra, empleó el hombre del pa¬ 
sado, arpones y anzuelos. En las construcciones lacustres, en 
Jes Palafitos, hay ya recuerdo de redes tejidas y en los albores 
de la historia son múltiples los aparejos de pesca representa¬ 
dos en tallas sobre piedras o en mosaicos. 

Tampoco faltan en los pueblos actuales de primitiva cul¬ 
tura los útiles de pesca; redes sencillas, nasas, tridentes, son 
usados por diversas razas humanas apartadas de nuestra civi¬ 
lización. 

En los tiempos modernos es mucha la variedad de artes 
pesqueros en uso, bajo el deseo de intensificar al máximo las 
capturas, bajo la pretensión de aumentar el rendimiento eco¬ 
nómico. Cada especie marina o dulceacuíeola, interesante eco¬ 
nómicamente, es perseguida de acuerdo con sus hábitos y aún 
su talla, por artes diferentes. 
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EL ANZUELO 


Tuvo segm’amente su origen en la fleclia y en el arpón, 
empleados indiferentemente en la pesca o en la- caza por el 
hombre prehistórico. En la actualidad las artes de cuerda ar¬ 
madas con anzuelos son variadísimas; el tipo más modesto es 
la liña, tendida o retenida a mano, llevando en un extremo 
anzuelo cebado. Las cañas de construcción sencilla para la 
pesca litoral, lian sufrido complicación extrema al usarse en 
la captura de especies fluviales. 

El cebo animal tiende a sustituirse, en las cañas, por simu¬ 
laciones perfectas que excitan la voracidad de los peces de 
aguas dulces. 

La más compleja manifestación de las artes con° anzuelo 
son los palangres de fondo, tendidos con centenares y aun mi¬ 
les de anzuelos cebados, manteniéndose a la altura conveniente 
por medio de cordeles verticales rematados en flotadores. Pue¬ 
den calarse apoyados en el fondo o entre dos aguas, llegando 
a medir hasta dos kilómetros de longitud, armándose con 4,000 
a G,000 anzuelos y empleándose para su calado vapores de 15 
v aun 20 metros de largo. 

Se lleuden los palangres en fondos de la planicie continen¬ 
tal, explotando áreas de cascajo o piedra, no visitadas por las 
redes de aiTastre, sus competidoras. 

Aprovechando el hábito de ciertos peces marinos, especial¬ 
mente los Escómbridos, de perseguir presas superficiales en 
movimiento, se emplean cordeles arrastrados por embarcación 
de vela o motor en cuyo extreme llevan uno o varios anzuelos 
cubiertos de cebo simulado. 
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REDES 

Las diversas redes existentes pueden originarse de un arte 
muy sencillo, de malla uniforme e invariable altura, llevando 
en la relinga alta flotadores y pesos en la relinga profunda. 
Tendida esta red, pugnan las especies, peces principalmente, por 
atravesar sus mallas, siendo retenidas; la persecución de indi¬ 
viduos de tamaños diferentes crea la necesidad de tejer mallas 
de varia amplitud. 

Una porción de mar, río o lago, puede cercarse con la 
sencilla red, aproximándola a tierra mediante Ja tracción ejer¬ 
cida en sus extremos. En este caso ya no influye decididamente 
el espesor de las mallas, los peces no se enredan, son concen¬ 
trados en el fondo del arte al finalizar el arrastre-; de ahí la 
utilidad de añadir un almacén o copo de hilo resistente, lugar 
de concentración de la pesca. 

Aprovechando el movimiento vertical de .las aguas, du¬ 
rante las mareas, la misma red de malla simple y de forma rec¬ 
tangular, puede mantenerse fija, constituyendo los llamados 
Cercotes,, o anteponerse al paso de los peces emigrantes para 
guiar su camino hacia los encierros característicos de las Al- 
madrabillas o Almadrabas. 

En nuestra pretensión de derivar del sencillo arte tantas 
Teces mencionado, de las muchas redes catalogadas en dife¬ 
rentes grupos según su empleo, pudiéramos darnos cuenta del 
origen de los llamados Cercos, con la sola adición de argollas 
fijas a la relinga profunda que impidan el escape de la pesca 
por el’fondo, al cerrarse bajo la tracción de un cordel que pase 
por ellas. 

Los tresmallos ostentan mayor complicación y nacen de la 
necesidad de enredar la pesca sin que sufra deformaciones la 
red; para ello se emplean tres paños rígidos, los que forman 
las.paredes laterales y muy holgado el paño interpuesto. 
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REDES FIJAS 


Todas ellas han de esperar el paso de las especies a eap- 
1 virar. Sobre pilotes se instalan los parques, reteniendo el pes¬ 
cado al retirarse las aguas en el descenso de la marea. 

Son muchas las especies llegadas del mar a los estanques 
salados de la costa; acuden a la abundancia de alimento y los 
atrae diferencias en la temperatura y en el oxígeno disuelto. 
A su captura se dedican las encañizadas o “cierras’ - , usadas con 
tela metálica intercambiable en Túnez, con el nombre de “bor- 
digues”. Son trampas, en ocasiones complicadas, construidas 
económicamente con can-izo o red. 

La Anguila en su viaje genético hacia el mar.se captura 
empleando apretadas encañizadas y complicadas trampas, don¬ 
de ese pez delgado y escurridizo queda aprisionado. 

El arte pesquero de dimensiones más crecidas en el grupo 
de las redes fijas, es la Almadraba, calada en las temporadas 
de paso de los Atunes. Dos redes largas de un par de kiló¬ 
metros, de ancha y fuerte malla, forman a manera de inmenso 
compás la superficie de retención de los peces, abriéndose en 
el ángulo la angosta boca acceso al Cuadro, y de este al copo, 
cada vez de más apretada y fuerte malla, hasta llegar a la 
cámara de la muerte, donde se lleva a cabo la matanza de 
Atunes. 

REDES FLOTANTES 


Usadas para la captura de peces emigrantes. Es buen 
ejemplo el sardinal, red rectangular formada por l^uvzóri de 
varios paños, largos de unos 25 a 35 metros y altjj£SÍS&$C 
metros. 

La Sardina perseguida por el arte acaba j 
aparente al rizar la superficie de las aguas o 
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presencia cíe animales devoradores: aves, delfines o peces de 
mayor talla (Manjúa) o al fosforecer, durante las noches obs¬ 
curas, las bandas de Sardina en movimiento (Ardora). De pro¬ 
fundizar los peces perseguidos, se logra atraparlos atrayéndo¬ 
los a la superficie regando las aguas con huevas de bacalao 
(Raba). i 

Se emplean los sardinales empalmando longitudinalmente 
numerosos paños de red, retenidos por un extremo desde una 
embarcación y dejándoles derivar a la corriente. El pescador 
ha de disponer necesariamente de paños con malla diferente 
a fin de poder capturar peces de varias tallas; problema éste 
que ha preocupado a los investigadores, llevándolos a crear la 
medida pesquera “moule”, que establece relaciones entre el ta¬ 
maño de la§ Sardinas y las mallas a emplear para su captura. 

En la pesca del Arenque se hacen a la mar los “drifter 
buques a vapor hasta de 50 metros, llevando a bordo redes con 
’-'mgitud hasta de 6 y 8 kilómetros, calables en proximidad de 
superficie y aun a 25 metros de profundidad. 

CERCOS 

Sustituyen con ventaja a las redes flotantes de malla sim¬ 
ple, a las cuales se asemejan fortaleciendo los paños centrales 
para reunir la pesca y llevando “jareta’" - en la relinga pro¬ 
funda; anillas pendientes por las cuales pasa un cordel que 
a la tracción reúne y ..cierra la falda de la red. Los cercos no 
son cuadranglares, se les dá mayor altura en el centro que 
en los extremos. 

Cercos y traíñas se calan en la costa norte de la Península 
Ibérica y lugares próximos de Francia; la tarrafa de grandes 
dimensiones y abundante rendimiento, se emplea en la pesca 
-de la Sardina frente a las costas hispano-portuguesas próximas 
’aj estrecho de Gibraltar. 
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COPOS 

El tipo “Jávega” es litoral, arrastrándose a fuerza de bra¬ 
zos desde tierra; tiene copo rematado por dos alas de altura 
en disminución hacia los extremos, donde un “calón" o corto 
palo vertical sirve de apoyo a una “pata de gallo” donde se 
liga la tralla de arrastre. 

La ti á vega y otras redes similares, conocidas por variadí¬ 
simos nombres, son en ocasiones altamente perjudiciales para 
la riqueza pesquera. Pescan en zonas poco profundas frecuen¬ 
tadas por formas juveniles ensenadas, de especies valiosas al 
adquirir la talla conveniente. 

Desde embarcaciones a la vela, más. tarde dotadas de mo¬ 
tores de explosión interna, se empleó y se emplea, una red 
típica de la cuenca mediterránea, aunque ampliamente exten¬ 
dida por otros mares, conocida en España por el nombre de 
“Bou o “Laca” y llamada en Francia “boeuf”. Tiene copo y 
alas, con largo total de unos 50 a 60 metros, arrastrándose por 
fondos del mar a manera de un par de bueyes uncidos a ca¬ 
rreta, de ahí su nombre. 

Trabajando sobre placeres de algas se emplea el Gánguil 
7 en fondos más duros, de arena o cascajo, la Draga. Sólo tie¬ 
nen copo, a manera de saco de boca abierta por un marco de 
madera o metálico, rígido; se utilizan para capturar* especies 
sedentarias fijas o de movimientos lentos. La Draga, arte es¬ 
pecialmente dedicado a la exploración científica, sirve en la 
pesca industrial de óíoluscos, Crustáceos, Esponjas y otros ani¬ 
males de vida poco inquieta. 

Sería pesado e impropio de una conferencia, el enumerar 
las variedades de redes en uso, pero no podemos pasar por alto 
a la más intensiva, con orígenes en el antiguo Bou, conocida 
por los nombres de' i rol, Pareja u Otter-trawl. Para el arras- 
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toe puede emplearse desde un vapor o desde dos en la llamada 
Pareja. Mucho se ha discutido acerca de la «t.Udad y el ren¬ 
dimiento del empleo de la Pareja o el Trol. 

La red, de cortas alas, termina en gran copo nolonga , 
lLaeia adelante y por arriba, en visera, pira evd*"* « | 

los peces. A fin de abrir las alas, abarcando mavo mi pulí 
„ el arrastro, termman en Puertas o Pañetes, l.imnas Je .»- 
dera inclinadas ligeramente hacia dentro y con tendencia a 
separarse entre sí bajo la presión del agua durante la ma.c] a. 
Una ventajosa modificación del Trol es la ied \ ígnei ' ’ 

más liviana y por ello de menos costoso arrastre; lleva en los 
extremos de las alas calones prolongados por gruesas tía ... 
llevando al extremo las puertas o paneles asiento del cab e t , 

tracción. 

Durante el arrastre de la red Yigneron-Dabl no solo se 
distancian las alas, se separan también las trallas rozando a 
la par los fangos del fondo, levantados en nubes mi,-nuqueadas 
por los peces, recogidos de esta forma en ancho espacio > con¬ 
ducidos hasta el copo. 

En más modernas redes de arrastre se anade una t, uua 
puerta por encima, actuando a manera do cometa, manteniendo 
por su tracción muy abierta la boca del arte. 

Hoy se construyen vapores de arrastre de unas 200 a 4o ; 
toneladas, con velocidad de 9 a 10 radias por hora, 11 millas 
excepcionalmente, consumiendo unas diez toneladas de < arbon 
por día de trabajo; salen de los Astilleros sm embargo ai ras¬ 
treros de mil toneladas y más. 

Trabajando a grandes distancias de los puertos de ama¬ 
rre se emplean en los vapores de arrastre motores de com¬ 
bustión interna, ampliando su radio de acción; se es sue e 
dotar de instalaciones frigoríficas que trabajan a base de sal¬ 
muera a temperaturas de -15* a -20’ coii .almacenaje en de¬ 
pósitos a -18 9 . 
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Intentando el máximo aprovechamiento de la pesca, ex¬ 
plotando no sólo los productos frescos, sino también desperdi¬ 
cios de dónde extraer aceites y preparar harinas, se constru¬ 
yen embarcaciones de tonelaje creciente, superando los llama¬ 
dos buques-fábricas a las dos mil toneladas. 

LAS GRANDES PESQUERIAS 

Pueblos enteros viven del comercio de la pesca, la riqueza 
de ciertos litorales concentra miles de embarcaciones y se edi¬ 
fican ciudades con los rendimientos logrados. En todos Jos ma¬ 
res vienen a extraerse unos 20.000,000 de toneladas al año. sin 
los cuidados constantes de la Agricultura, ni los trabajos y el 
costo de la Minería o de la Industria de ella derivada, l'nos 
2,000 millones de pesos mexicanos aporta de riqueza el apro¬ 
vechamiento del mar, ocupando logares destacados en la ex¬ 
tracción de productos marinos: Japón, Estados Unidos, Imrla- 
terra, Noruega, España, Francia y Canadá. 

Días enteros, semanas, meses en ciertas pescas, ocupan a 
miles de embarcaciones que navegan a favor del viento, con la 
fuerza del vapor o de motores, dedicadas a capturar masis 
inacabables de peces emigrante, gregarios, periódicamente con¬ 
centrados, o de especies de fondo, sedentarias, caracterizadas 
por los cortos viajes que realizan en el transcurso de mi vida. 

PECES PERIODICOS 

Los peces gregarios nadando en grandes bandos de apa- 
lición periódica, dan a su pesca especial fisonomía e imprimen 
actividad febril; es preciso aprovechar una riqueza fugaz, al 
paso, logrando grandes éxitos o rotundos fracasos. 

Los peces gregarios se pescan por temporada, a cuyo co¬ 
mienzo se hacen a la mar los pescadores a bordo de diversas 
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embarcaciones buscando en aguas oceánicas, al azar, lugares 
.oblados. F.l feliz hallazgo de abundantes peces concentra los 
barcos pesqueros, siguiendo día por día el desplazamiento de 
los bandos de posea; durante ese tiempo se llega a puerto con 
carga rebosante de pescado fresco. 

Los puertos de desembarco, las comunicaciones rápidas y 
los Mercados de consumo, no pueden absorver la brusca lle¬ 
gada de tanta pesca, cuyo precio desciende a limites impro¬ 
ductivos para el pescador. En tiempos se apelo a la salazón 
para regular los precios, hoy se emplean en general el frío y 

eJ 6 Los qi pueblos costeros de la Península Ibérica y Francia, 
bañados por el Atlántico o en el Océano Pacifico en Califor¬ 
nia y el Japón, se aprestan todos los años, en temporada limi¬ 
tada para extraer del mar muchas toneladas de Sardina. Mi¬ 
llones de Atunes yendo a la puesta y tornando de ella, enri¬ 
quecen el litoral Mediterráneo y la costa ibero-portuguesa pró¬ 
xima del Atlántico. Islandia y Terranova son periódicamente 
visitadas por densa flota de pesqueros, veleros de 200 a 900 
toneladas, vapores de 500, 1000 y aun 1,200 toneladas, calando 
sus palangres o arrastrando redes para capturar Bacalao. 

Cada bacalero vuelve a su puerto de origen terminada la 
temporada, descarga de sus bodegas el pescado salado o abre 
sus frigoríficos, dando materia prima a numerosas industrias, 
especialmente secaderos al aire libre o en recintos cerrados 
donde la temperatura y humedad se gradúan conveniente¬ 


mente. 

Las fábricas o industrias derivadas buscan su primera ma¬ 
teria en la pesca periódica; son los reguladores de la super¬ 
producción, evitando las grandes fluctuaciones en los precios 
y el congestión amiento del tráfico. Los productos empacados 
pueden esperar, no hay premura en su expedición, su almace¬ 
naje es factible y la remisión se ordena a convenracia. 
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Hay puertos especializados en la pesca periódica, en ellos 
las fábricas o empacadoras juegan principal papel, levantán¬ 
dose al pie del desembarco, para recoger prontamente, con la 
mayor rapidez, el producto fresco; es urgente manipular la 
pesca, una vez empacada puede esperar. 

PESCA SEDENTARIA 

Xo todos jos litorales están frente a igual riqueza en pesca 
sedentaria, depende principalmente de la extensión de la pla¬ 
nicie continental, escalón de suave pendiente truncado brus¬ 
camente al bucear hacia los abismos. Donde abunda la pesca se¬ 
dentaria, perseguida con renes de arrastre, se la concede la ma¬ 
yor importancia por su regularidad, dando precios poco oscilan¬ 
tes en el Mercado y procurando al consumo la demanda normal, 
sin las extremas abundancias o falta de los peces periódicos 
y gregarios. 

La pesca de arrastre destinada al consumo en fresco, por 
la facilidad en entrar en descomposición, lia de traficarse rápi- 
damente; de no emplear la costosa congelación a fondo, es 
preciso extraerla de la cala, subastarse en tierra y sin pérdida 
de tiempo acudir, por los medios más rápidos, a los centros de 
consumo. 

Descarga, subasta y pronta expedición de la mercancía se 
han resuelto con la creación de puertos pesqueros, centros es¬ 
pecializados donde sólo se trafican, productos del mar, bajo una 
recta, activa y rígida disciplina. Los buenos puertos pesque¬ 
ros tienen su dársena con una de las márgenes destinadas a 
la descarga, cargando en la opuesta todos los materiales nece¬ 
sarios para la actividad pesquera. Llegado el buque de alta 
mar, al penetrar en puerto, se dirige directamente a la zona 
donde descargar la pesca salada, en hielo o congelada, reali¬ 
zada esta primera faena, gira y fondea en el malecón frou* 
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te-rizo para aprovisionarse de hielo, agua, aceites pesados, car¬ 
bón. etc.; dispone además de dique donde reparar desperfec¬ 
tos. Todo está dispuesto, en el puerto pesquero, para evitar 
pérdidas de tiempo a los buques llegados, aumentando en lo 
posible las horas de trabajo en el mar, el rendimiento por tanto. 

Descargada la pesca, forzosamente ha de pasar ante los 
compradores, encargados de la distribución hacia el consumo. 
El problema se resuelve fácilmente cuando se desembarcan 
partidas de pescado uniforme, de una especie y de tallas apro¬ 
ximadamente iguales, como acontece en los puertos del Norte, 
pero es complejísimo si descendemos a mares templados o ca¬ 
lientes, con notable variedad en la fauna ictiológica; en este 
último caso las cotizaciones son múltiples para especies distin¬ 
tas y en cada una de ellas tallas diferentes. 

L a necesidad de la subasta en los puertos pesqueros da 
erigen a un tráfico interno: la mercancía ha de pasar ante los 
compradores y una vez adquirida por ellos repartirse en los 
entro-s de expedición, dónde empaquetarse entre liielo, des¬ 
pués de sometida a intenso lavado. Cuando México construya 
puertos pesqueros deberá tener muy en cuenta el ti afleo in¬ 
terior. 

Junto a la dársena, paralelamente, se construye uu largo 
v amplio tinglado con fácil acceso a la descarga de pescado, 
notándolo de compartimentos alquilables a los compradores en 
comunicación con la salida de los productos hacia el consumo. 
Dentro del tinglado y penetrando por cualquier lugar de toda 
su extensión en lamparte próxima a la dársena, se ha de poder 
llegar al centro de subasta. El puerto francés de Loulogne-sur- 
i-.er, cuando lo visité, tenía en uso largos trenes, de vagonetas 
bajas arrastrados por tractores, marchando en dirección única, 
primero hacia la Bolsa de cotización y saliendo de ella en di¬ 
rección inversa para repartir la pesca en los diferentes depar¬ 
tamentos de los compradores. 
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Eslabones de ferrocarril, exclusivamente pesqueras, faci¬ 
litan los rápidos envíos, seriando vagones a lo largo de vías 
paralelas, con indicación de su destino. El tren pesquero forma 
a liora convenida su convoy y parte hacia el interior. 

Amplio terreno de los puertos pesqueros se cede a frigo¬ 
ríficos. fábricas auxiliares, secaderos, empacadoras, fábricas de 
aceites y harinas de pescado, etc., disponiendo de todo lo ne¬ 
cesario para la reparación de la maquinaria de los buques, ma¬ 
teriales de trabajo en el mar y aprovechamiento integral de 
los productos oceánicos. 

De cachi puerto pesquero, situado estratégicamente, irra¬ 
dia hacia el interior la mercancía, aprovechando las líneas del 
ferrocarril o las carreteras. Trenes completos o camiones de s 
gran carga acuden a los centros de densa población, desme¬ 
nuzándose el tráfico para llegar a los lugares más apartados 
del consumo. ¡ 

Mucho se ha discutido sobre las ventajas del transporte de 
la pesca por ferrocarril o carretera. A su estudio dediqué parte 
de mis actividades. Francia, Alemania y otros países muy po¬ 
blados, con densa red ferroviaria, pueden por esta vía de co¬ 
municación acudir hasta los pueblos de importancia secunda¬ 
ria en el consumo; otra cosa acontece en naciones cruzadas por 
buenas carreteras. Además resulta menos costoso el empleo de 
camiones en el transporte; los convoyes de ferrocarril forzo¬ 
samente parten de la estación a horas fijas, arrastrando vago¬ 
nes llenos o mediados de mercancía; el camionaje permite lan¬ 
zar al tráfico partidas completas a medida de su arribo. 

Para uso de los expedidores de pescado, las Compañías de 
ferrocarriles de algunas naciones han publicado cartas de dis¬ 
tribución de la mercancía marítima, señalando las horas de 
llegada a la venta al detall a las diferentes estaciones del país; 
arribando en la mañana, poco antes del almuerzo, en la tarde, 
y con tiempo para la cena 
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Para que tenga vida económica un buen puerto jiesquero 
'debe traficar al año unas 100,000 toneladas de pescado, y por 
día el movimiento debe elevarse de 800 a 1000 toneladas. 

Debido a las mayores facilidades en el tráfico, acuden de 
los diferentes puertos pesqueros las mayores cantidades de 
pesca a los grandes centros de consumo, congestionándolos de 
mercancía y originando un pernicioso desequilibrio en los pre¬ 
cios. Ello ha llevado a organizar ciertos Mercados del interior 
a semejanza de los puertos pesqueros del litoral, dotándolos de 
zonas cíe recepción y área de expedición. Recogiendo las reme¬ 
sas llegadas de la costa, retienen lo preciso para surtir al con¬ 
sumo local y reexpiden el sobrante, aprovechando las comu¬ 
nicaciones que siempre irradian de Capitales o grandes pobla¬ 
ciones. 

La regulación del tráfico es tema digno de estudio; puede 
ser tan perjudicial para la trama económica una señalada es¬ 
casez como la excesiva abundancia causante del envilecimiento 
de los precios. La regulación puede lograrse ligando estrecha¬ 
mente a los diversos factores del tráfico pesquero; los buques 
pueden regresar cargados a puerto cuando sean avdertidos por 
telegrafía sin hilos, manteniendo cierta uniformidad en la des¬ 
carga cotidiana, y el transporte hacia el interior debe hacerse 
en -la cuantía de la demanda de los centros de consumo. 

Es posible retener la superabundancia momentánea de pesca 
poniendo en juego, como regulador, la congelación; pero esto 
procedimiento no es en todos los casos aconsejable por su costo. 
Sólo debe emplearse en las manipulaciones de congelación el 
pescado muy fresco, recién capturado, disponiendo además de 
instalaciones a bordo, en los puertos y en los Mercados, ade¬ 
más de traficar empleando vagones o camiones a lo menos 
isotérmicos. 

El pescado debe mantenerse congelado durante todas las 
manipulaciones hasta el momento del consumo, no olvidando. 
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que entra muy fácilmente en descomposición cuando deja do 
estar sometido a bajas temperaturas. 

Resumiendo, podemos afirmar que la pesca es actividad 
que surge simultáneamente con los primeros atisbos de civili¬ 
zación del hombre y que el anzuelo aparece en la prehistoria. 
Las redes desempeñan importante papel en la captura de di¬ 
versos seres marinos. Los cercos son magníficos sustitutos de 
las redes flotantes de malla simple. Acerca del comercio de la 
pesca, podríamos decir que es la base de sustentación de gran¬ 
des e importantes ciudades como Japón, Estados Unidos, In¬ 
glaterra, Noruega, España, Francia y Canadá. 
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INDUSTRIAS DERIVADAS DE LA PESCA Y CULTIVO 
DE ESPECIES UTILES 

El pescado, sabroso alimento, abundante en aminoácidos 
(juc precisa el organismo liumano para la formación de com¬ 
plejos morfogénieos, cargado en ciertas especies de lípidos acu¬ 
mulados por el animal como reserva para las épocas de penura 
o gran consumo, tiene en estado fresco el gran inconveniente 
de su fácil deterioro, siendo necesario consumirlo prontamente 
o emplear medios, costosos generalmente, para conservarlo ei 
mayor tiempo. 

El más antiguo procedimiento de conservación del pescado 
son las salazones, ligadas primero al secado y más tarde a, 
ahumado. Actualmente están muy en boga los métodos da 
empaque y congelación. 

SALAZON 


Poco costosa al borde del mar por la facilidad de obtener 
la primera materia, la sal común, evaporando agua natural- 
meinc o por procedimientos industriales. Se sala en barriles 
o en vastos recipientes de concreto, colocando capas sucesivas 
de pescado v sal, en proporción de un treinta por cien en peso, 
a fin de lograr, sin adición de agua, una salmuera a 25 9 Beaumó. 
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Cada especié sufre distintos salados. La Sardina luego de 
sometida a esa operación, suele prensarse. La Anchoa se man¬ 
tiene entre sal largo tiempo, de dos meses a un año, logrando 
el llamado anchoado. Se combina el salado con el secado al 
aire libre o en cámara cerrada en la preparación del Bacalao. 

Ls importante la industria de los secadores de Bacalao. 
B1 pescarlo salado previamente se lava con extremo cuidado, 
se cepilla y desprende de partes de f<?o aspecto, extendiéndolo 
sobre suelo do guijarros o eolpándolo; son de tener muy en 
cuenta las condiciones climatológicas locales, perjudicando tan¬ 
to la mucha humedad como el ambiente demasiado seco. Es 
necesaria la desecación lenta y uniforme, para lograr una mer¬ 
cancía en condiciones de larga conservación. 

Secando Bacalao en cámaras cerradas, se cuelgan las pie¬ 
zas de vagonetas metálicas, dispuestas en serie a lo largo de 
un túnel por donde circula aire seco y caliente, impulsado por 
un ventilador. La temperatura no debe ser superior a los 35°, 
descendiendo hasta 30* al final de la operación. 

Suele combinarse con el salado el ahumado, dentro de 
especiales cocinas o chimeneas en cuyo hogar se quema madera 
no resinosa, primero vivamente, luego con lentitud y produc¬ 
ción de humo denso. Durante el ahumado se juega cuidadosa¬ 
mente con los tiros, pudiendo trabajar a temperatura relati¬ 
vamente baja, de unos -3' o en caliente, a fin de asai’ lige¬ 
ramente el producto. 

Son numerosas las especies propias para ser ahumadas, 
en el Mercado están a la venta especialmente Arenques, An¬ 
guilas, Espadín, Salmón y Esturión. Se exponen a la acción del 
humo peces enteros o reducidos o fragmentos, ensartados ej» 
largas agujas metálicas. 
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EMPAQUE 

Data ele 1795 y -se debe a Nicolás Opp-crt este método de 
conserva tan extendido en productos destinados al consumo 
humano. Se basa en la esterilización bacteriana o de hongos, 
en recipiente cerrado. Son múltiples los empaques de especies 
marinas v muy variado el condimento que se emplea. En Mo¬ 
luscos como Abulón, Calamar, Pulpo, Mejillón, Ostión y .Al¬ 
meja, Crustáceos como la Langosta o el Camarón, Peces como 
Sardina, Atún, Macarela, Jurel, Salmón, etc., etc., se emplean 
aceites finos de oliva o de otros vegetales, jitomate, vinagres 
en el caso de los escabeches o salsas variadísimas, de acuerdo 
con los gustos de cada Mercado conumidor. Como envase es 
corriente emplear lata de lámina de hierro chapeadas de es¬ 
taño, que pueden barnizarse interiormente, empleando menos 
por su costo y mayor fragilidad, frascos de cristal. Lleno de 
pescado el euvase, con agua de cocción, aceite, salsa de jito¬ 
mate u otros líquidos, se cierra débilmente para someterlo a 
] a acción de una extractora de aire, ya sea por medio del ca¬ 
lor o por el vacío. Más tarde se cierra el envase hermética¬ 
mente y dentro de auto clase es sometido a temperatura de 110» 
o más, según las especies y el tamaño de los ejemplares. 

Para dar más bello aspecto exterior a la mercancía, las 
latas de conserva se estampan a fuego o se etiquetan antes 
de almacenarse a disposición del Mercado consumidor. 

INDUSTRIA DEL FRIO 

La temperatura baja resta actividad a los pequeños orga¬ 
nismos causantes de las fermentaciones, pero no los destruye, 
quedando en vida amortiguada en sus formas vegetativa o de 
espora, en ~v*¡ra del momento propicio para volver a su nor¬ 
malidad. 
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Puede refrigerarse el pescado sometiéndolo a temperaturas 
próximas á 0 ? , o congelare muy por abajo de 0°. En la refri¬ 
geración se emplea hielo machacado, renovado al desembarcar 
b pesca en puerto y cambiado nuevamente a la llegada a los 
centros' consumidores, evitando que la licuación excesiva dé 
margen a fermentaciones. La congelación según el método Ot- 
tensen, emplea salmueras a muy baja temperatura (210 gramos 
de sal por litro de agua se congelan a unos -IT 9 ), cuyo punto 
de congelación puede descender añadiendo al líqu’do glicerina. 

Una vez congelado a fondo el pescado sumergiéndole en 

la salmuera, se baña en aglut dulce para envolverlo de una 
delgada capa de hielo o barnizado, que impide la desecación 
del producto durante largo almacenaje. 

Los más modernos buques pesqueros llevan instalaciones 
para la congelación a bordo y frigoríficos donde retener el 
pescado congelado. 

SUBPRODUCTOS 

Los desperdicios del pescado fresco o congelado y también 
ciertas especies notables por su abundancia, no perseguidas 
para el consumo, pueden emplearse en la obtención de guanos, 
harinas o aceites. Las harinas se mezclan con la alimentación 
normal dél ganado; los puercos admiten de 150 a 200 gramos 
por día y cabeza; a las vacas lecheras se les puede añadir en 
la dieta diaria, un kilo de harina de pescado por cada qui¬ 
nientos de su peso. No deben admitirse las harinas con más 
de diez por ciento de humedad, por encima de un tres por 
ciento de Cloruro de Sodio y un cuatro por ciento de lípidos 
(materias grasas). 

Empleando como primera materia peces no grasicntos, se 
triturau desecando los fragmentos en calderas, generalmente 
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rotatorias. De obtener gramentos secos demasiado gruesos se 
procede a la molienda y tamización. 

Á base de peces grasos, la preparación de harinas (¡ene 
mayor complicación. El pescado se cuece en caldera, en agua 
hirviendo a vapor, ^presándolo para extraer las sustancias gra¬ 
sas que sobrenadan en el líquido fluyente; las operaciones si¬ 
guientes son de todo semejantes a las indicadas para pescados 
sin grasa. 

No sólo se extraen los aceites en agua caliente o al vapor, 
se emplean también disolventes como el Benceno y el Tricolo- 
retileno en un extractor que trabaja sobre pescado reducido a 

fragmentos. ~ 

Los desechos de empacadoras o residuos de Mercados, Que 
han sufrido un comienzo de fermentación, no son útiles en la 
preparación de harinas, se destinan una "tez secos para el cul¬ 
tivo de tierras, con adición de sustancias químicas fertilizantes. 

Una industria floreciente es la del aceite de hígado de Ba¬ 
calao y otros peces, muy ricos en vitaminas. La obtención 
puede ser extremadamente sencilla, amontonando los hígados 
previamente lavados, en el interior de una cuba, a 1 in de (pie 
desprendan el aceite por la ruptura de las células adiposas en 
los comienzos de fermentación. Se logra mejor y mas limpio 
producto sometiendo los hígados de Bacalao a la acción del 
vapor de agua dentro de una caldera, colocados sobre rejillas 
metálicas, escurriendo los aceites que luego son decantados. 

Modernamente se someten los aceites obtenidos por la ae- 
ceión del vapor de agua, no sólo a la decantación, sino tam¬ 
bién a centrifugación intensa eliminadora de cualquier porción 
celular que los acompañe. Si se intenta preparar productos far¬ 
macéuticos, una vez en tierra, se llevan los aceites a la cantara 
fría, mantenida a temperatura de unos -3 y , donde se prensan 
v fitlran, separando las grasas congeladles (estearina.). 

Puede llegarse más allá en la preparación de subproductos, 
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obteniendo cola de los desechos de pescado o ictiocola de la 
■vejiga natatoria de determinadas especies, muy solicitada para 
clarificar vinos, cervezas u otros líquidos. 

INDUSTRIA DE LAS ALGAS 

Proporcionan las Algas abundantes recursos, de tiempo se 
explotan por su riqueza en sales potásicas y iodo, algunas se . 
consumen o se proporcionan como pasto al ganado; el Agar- 
agar, de uso corriente en Bacteriología, se extrae de ellas v de 
su tallo se obtienen sustancias mucilaginosas como la Algina. 

Son especialmente ricas en iodo las Laminariáceas, de bue¬ 
na talla en la flora atlántica y de dimensiones extraordinarias 
en el Pacífico. Las Fucáceas al descubierto en las mareas bajas 
son explotadas cu la costa Bretona de Francia. Secas al aire 
libre, quemadas para reducirlas a cenizas, se forman panes sa¬ 
linos, llevados a las fábricas para separar las sales aprove¬ 
chando su distinta solubilidad en el agua, nrecipitar el yodo 
por métodos químicos, luego tamizado y sublimado para obte¬ 
nerlo en mayor pureza. 

CULTIVO DE ESPECIES UTILES 

Es difícil, mejor imposible, abarcar en conferencias limi¬ 
tadas el inmenso problema del cultivo de especies marinas y 
de agua dulce. Hemos de contentarnos con dibujar a grandes 
rasgos el problema, olvidando los detalles ciertamente intere¬ 
santes pero imposible de abarcarlos en pocas palabras. 

Se lia logrado no solo cultivar, reproducir o engordar ani¬ 
males acuáticos en lugares cerrados, el ingenio del hombre llegó 
más allá con la selección de individuos, logrando razas de ca¬ 
racterísticas muy A'cntajosas. 

La Piscicultura ha logrado máximos éxitos en las aguas 
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dulces, inicia, con grandes dificultades, por la inmensidad deL 
problema, sus trabajos en peces marinos. Del Océano provie¬ 
nen. en cambio, numerosos Moluscos alojados cu bancos y cui¬ 
dadosamente cultivados. La Astacicultura y la Ilomaricultura 
nos presentan ejemplos del cultivo de Crustáceos. 

CONQUILICULTURA 

Numerosos son los Moluscos que por su vida costera y se¬ 
dentaria se prestan al cultivo, pero entre ellos destacan la 
cría y engorde de Ostras y Mejillones destinados al consumo 
y las Madreperlas destinadas a la obtención de objetos de 
adorno. 

Varias Ostras u Ostiones se cultivan en el Mundo, princi¬ 
palmente : 

Ostrea edulis, en Europa. 

Ostrea angulata, en Europa, procedente de Portugal y Sur 
de España. 

Ostrea lurida, en Estados Unidos. 

Ostrea virginica, en Estados Unidos. 

Ostrea gagas, en el Japón. 

Existieron en el pasado densos bancos naturales de Ostras 
y Ostiones, hoy muy mermados y aun agotados totalmente por 
la pesca abusiva. Ya el hombre prehistórico consumía Ostras 
y desde aquel remoto tiempo las ha perseguido usando medios 
de pesca cada vez más intensivos. El arrastre principalmente 
l¡a sido la causa de la despoblación ostrícola. 

Tiene grandes dificultades el enriquecimiento de los ban¬ 
cos de Ostras esquilmados, sembrando crías, pero es posible, 
como se ha llevado a cabo en Estados Unidos, crear nuevos, 
buscándoles fondos adecuados, con delgada capa de fangos sal¬ 
picada de piedrecitas. 

En Europa tuvo su cuna la Ostricultura, al no lograr ni 
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apelando a severa legislación el agotamiento cada vez más sen¬ 
sibles de los parques naturales, hoy prácticamente agotados. 
Íjos Testados Unidos han realizado, en estos últimos tiempos, 
notables progresos en el cultivo de Ostras, iniciando sus traba¬ 
jos bajo las enseñanzas extranjeras pero introduciendo nove¬ 
dades de utilidad manifiesta. 

La Ostricicultura se inicia con la captura de larvas de ese 
Molusco, colocando muy numerosos colectores en lugares abri¬ 
gados próximos a los parques artificiales. Como colectores pue¬ 
den emplearse toda suerte de materiales: piedras, conchas, ta¬ 
blas encaladas, tallos de plantas, etc., en Francia es corriente 
el uso de tejas recubiertas de una delgada capa de cal, para 
la fijación do las larvas y el fácil arranque del joven Molusco. 

La investigación científica permite la captura con red planc¬ 
tónica de larvas, señalando sin dudas su presencia abundante 
el lugar de colocación de los colectores; por otra parte, el 
contiol de la temperatura es imprescindible, las larvas se fijan 
si las condiciones termométricas son adecuadas, encontrando 
el optimun en los 20". 

Lo debe demorarse la extracción de crías de los Moluscos, 
evitando su deformación al crecer apelotonadas. Larvas fija¬ 
das en verano se llevan en la primavera siguiente, midiendo 
•2 a 3 centímetros, a los parques de cría, donde suelen emplearse 
cajas ostreófilas con fondo y tapa de tela metálica, rodeando 
el parque de ramas muy juntas y tela metálica, todo ello o ara 
evitar el acceso de animales de votadores. 

¿Iás tai de, cuando las Ostras lograron debida talla y mayor 
tortaleza, son trasladadas a parques de crecimiento, ‘ amplios 
estanques instalados en zonas algo batidas por las aguas, cu- 
mitos por la marea. Animales devoradores, verdaderas pla¬ 
gas, deben evitarse, especialmente las Estrellas de Mar, azota 
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de los parques ostrícolas, aunque también Cangrejos, ciertos 
Moluscos Gasterópodos, Cefalópodos y algunos peces. 

A los tres años de encierro tienen las Ostras talla comer- 
ciable, algunas especies de rápido crecimiento pueden lograr el 
mismo tamaño a los dos años de vida. 

En Francia se mantienen las Ostras en los llamados Clai- 
res, sobre antiguos estanques salados parcelados, que cubren y 
descubren periódicamente las mareas. La abundancia de ali¬ 
mento en aguas caldeadas y poco profundas no sólo permite 
el crecimiento rápido de los Moluscos sino su eugoide, bipci- 
tifiándose e l hígado por el almacenamiento de reservas en 
forma de glicógeno. En algunos claires abundan microscópicos 
vegetales de cubierta silicea delicadamente tallada, especial¬ 
mente la Navícula ostreária, productores de un pigmento azul 
(marenina) retenido por las branquias de la Ostra, proporcio¬ 
nándola el color tan apreciado por los consumidores de ese 
Molusco. 

Pudieran llevar Ostras y Ostiones partículas sólidas entre ■ 
sus valvas, que se eliminan totalmente sometiéndolas a un fuer¬ 
te lavado, a presión, en estanques de concreto, donde llega eJ 
agua del mar al subir la marca o se hace llegar empleando una 
bomba. En estos parques de expedición se habitúa'al Molusco 
a cerrar su concha reteniendo aguas de absoluta pureza. 

En el Japón se engorda a las Ostras manteniéndolas fijas 
a lo largo de cables verticales, pendientes de una 'estacada o 
de balsas flotantes. 

En los estanques litorales de Italia se fijan a cordeles su¬ 
mergidos, dispuestos horizontalmente sobre pies derechos de 

madera. 

El Mejillón o Mytilus ocupa un horizonte descubierto por 
las mareas en amplia zona del Atlántico europeo; estos yaci¬ 
mientos naturales fuertemente batidos por las olas se explotan 
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intensivamente, pero rara vez fian ejemplares’de la corpulen¬ 
ta y grosor de los cultivados. 

Se deja crecer y engordar al Mejillón depositándolo en el 
suelo, ligeramente fangoso, de zonas descubiertas por las ma¬ 
reas; pero los parques de Mitilicultura se construyen con em¬ 
palizadas o cordeles sumergidos vertiealmente desde una em¬ 
barcación o balsa. 

Cientos, miles de estacas de pino, largas de 4 a 5 metros, 
metidas en el fango hondamente para aflorar tan solo un me¬ 
tro y medio, forman los parques mineólas de la costa atlántica 
de Francia. Llegado abril o mayo las estacas se cubren de 
menudas crías, ennegreciendo su ápice, en poco tiempo abul¬ 
tado por la aglomeración de Moluscos, que al lograr 3 a 4 cen¬ 
tímetros de tallas se transladan a otras empalizadas, menos 
profundas, donde completar su crecimiento. 

Los pies derechos destinados a soportar las crías se ins¬ 
talan en filas, enlazándolos con ramas horizontales, formando 
un entramado, en el sector dedicado al engorde. Dos a tres 
años son necesarios para que el Mejillón pueda ponerse a la 
venta. 

En los estanques salobres, poco profundos, de la costa me¬ 
diterránea de Francia e Italia, se sostienen los Mejillones en¬ 
lazados y fijos por medio de su biso, a cuerdas sostenidas lio- 
lizontalmente mediante estacas. Donde la profundidad es ma¬ 
yor. como en los puertos de Barcelona y Marsella, los cordeles 
o cables se colocan pendiendo de almaidas flotantes. 

Tanto Mejillones como Ostras pueden ser vehículos de 
enfermedades, especialmente del tifus y las paratifoideas. Se 
hace necesario por ello un severo control sanitario, a fin de 
evitar que las aguas de los parques estén contaminadas por la 
polución de derrames, llegados de centros urbanos importantes. 

La Madreperla logra gran talla en aguas calientes, tran¬ 
quilas, de salinidad baja (33 a 34 por ciento), fijándose con 
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su bis.) a fondos de roca o arena, en profundidad de unos diez 
metros. Son varias las especies, alojadas en el género Marga- 
ritifera, la Margaritifera martensn se encuentra en el -Japón 
y su variedad mazatlánica, puebla la Baja California. 

I as perlas naturales se producen al penetrar un cuerpo 
extraño en el cuerpo de la Madreperla, ocasionando la exci¬ 
tación del llamado manto, productor de la concha, que al de¬ 
fenderse lo envuelve dé capas delgadísimas de nácar. Suelen 
penetrar en el Molusco formas larvarias del parásito de un pez. 

Se debe a los pacientes trabajos del japonés Kookichi Mi- 
kimoto en 1893, la producción de las mal llamadas perlas ar¬ 
tificiales. Para ello se injerta en el Molusco, no lejos del 
músculo aduptor, parte del manto de otro, envuelto en una 
esfevita de concha. El injerto se lleva a cabo sobre Madre¬ 
perlas cultivadas, de tres años, que una vez operadas se man¬ 
tienen otro período igual de tiempo, dentro de cestos de alam¬ 
bre alquitranado, altos de 85 centímetros, anchos de 20 y do 
55 en longitud, con seis compartimentos en su interior. A los 
seis años de vida, tres antes de la operación de injerto y otros 
tres después, se sacrifican los Moluscos para extiaei las perlas 
formadas al envolver de nácar la esferita de concha. 

Extraídas las perlas son lavadas con agua jabonosa, para 
resaltar su oriente. El resto del Molusco no se desperdicia, 
bien al contrario, puede aprovecharse íntegramente, sus carnes 
son comestibles y de su concha se fabrican botones. 

Para la vida de las Madreperlas en cultivo, son altamente 
peligrosos los descensos bruscos de temperatura o salinidad de 
las aguas, como también la invasión de manchas planctónicas 
de color rojizo. 

PISCICULTURA 


Sin poder entrar de lleno en los problemas de la Piscicul¬ 
tura sabiendo la mucha diversidad que presenta, no sólo ante 
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]a varielad ile pepes cultivables, sino también por las necesi¬ 
dades cambiantes demandadas por eada especie en diversos 
momentos de su desarrollo, nos contentaremos con describir dos 
ejemplos dispares* la Trotieultura necesitada de aguas abun¬ 
dantes, limpias, movidas, frías y oxigenadas y la Carpicultura 
posible en aguas estancadas y calientes. 

En la Trotieultura se emplean principalmente la especie 
de los ríos europeos, Salmo truta y la especie, extremadamente 
variable, procedente de los Estados Unidos, el Salmo irideus. 

Conviene tener a mano reproductores, seleccionando hem¬ 
bras de gran talla y machos no tan corpulentos, debido a la 
precocidad sexual de estos últimos; para ello se mantienen, 
bien alimentados, en aguas limpias y movidas de un estanque 
sombreado. Lograda la madurez sexual de los reproductores, 
se procede a la fecundación artificial, pescándolos y presio¬ 
nando suavemente el vientre, con la mano, para excitar las 
contracciones musculares expulsoras del contenido, óvulos ma¬ 
duros en las hembras y espermatozoides en los machos, que se 
mezclan en seco en un recipiente. 

Fecundados los óvulos, se depositan en incubadoras; hay 
varios modelos de ellas, pero todas reciben de abajo arriba 
abundante agua limpia y oxigenada, para bañar los buevecillos 
colocados sobre una lámina, formada generalmente por agru¬ 
pación de varillas de cristal. 

Mueren algunos huevos durante la incubación, se descu¬ 
bren por su color blanquecino opaco. Es necesario extraerlos 
para evitar iguales males a los restantes vivos. 

En el tiempo de incubación influye decididamente la tem¬ 
peratura, se acelera con el calentamiento de las aguas, prolon¬ 
gándose con el enfriamiento. Este carácter 110 es especial .le 
las.Truchas, lo presentan otros peces compañeros de la habi¬ 
tación acuática. La i-elación entre el tiempo de incubación, la 
t-cnipeiatura media de las aguas y una constante variable según 
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las especies, puede establecerse mediante una sencilla fórmula 
de uso entre los Piscicultores. 

Dentro del huevo se desarrollan los embriones, dando na¬ 
cimiento a crías sin medios propios para desplazarse, cayendo 
en el fondo de la iucubadora; llevan aún pendiente del vientre 
la vesícula vitelina, que contiene reservas alimenticias a con¬ 
sumir en los primeros momentos del desarrollo. 

Iniciada la vida activa de las menudas Truchas, son trans- 
1 adadas a estanques de crecimiento al aire libre, con agua abun¬ 
dante y rica en menudo plancton alimento ele los pececillos. 
En los grandes establecimientos de Troticultura no son sufi¬ 
cientes las presas vivas para alimentar a los pequeños inqui¬ 
linos, proporcionándoles harina de carne o pescado, con adición 
de salvado y aceites o grasas de origen animal. El hígado pi¬ 
cado es pronto presa de las Truchitas. 

Para repoblar aguas esquilmadas o poblarlas de Truchas, 
se emplean ejemplares pequeños, pero si se desea continuar el 
cultivo hasta obtener ejemplares con talla de venta, es nece¬ 
sario transportar a los peces a estanques amplios, bien som¬ 
breados, con aguas cristalinas y abundantes, proporcionando 
diariamente el alimento suficiente. 

En la Troticultura se procura a los peces un medio seme 
jante al que frecuentan en su vida libre, aguas abundantes, 
limpias y oxigenadas; igual acontece en la Carpicultura, pero 
la Carpa es propia cíe lugares tranquilos, estancados, siendo 
poco exigente en cuanto al oxígeno disuelto en el agua. 

La Carpa salvaje tiene pocos adeptos, sus carnes con gusto 
a fango y las muchas espinas, la hacen poco aceptable para 
el consumo. No así las variedades seleccionadas, en cuyos in¬ 
dividuos se ha logrado el aumento de músculos, la notable dis¬ 
minución de espinas, el rápido crecimiento, y con el cultivo 
cu aguas limpias, la pérdida absoluta del gusto a fango. 

En la Carpicultura no se fecundan artificialmente los re- 
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productores, se dejan juntos una hembra de gran talla y va¬ 
rios machos. La puesta es muy abundante, una hembra volu¬ 
minosa pone cerca de un millón de huevos, aproximadamente 
100,000 por cada kilo de su peso. 

Si las aguas poco profundas del estanque nupcial se cal¬ 
dean lo suficiente para llegar a unos 20 9 de temperatura, la 
puesta se realiza en primavera o en los comienzos del verano. 
pone la Carpa en una sola vez en países templados, depositando 
el mismo número de huevos en puestas espaciadas, en países 
cálidos. 

Inmediatamente que aparecen las masas de huevecillos ad¬ 
heridos a las plantas sumergidas de! estanque nupcial, deben 
pescarse los reproductores, para evitar la destrucción de las 
crías recién nacidas, por parte de los padres, quienes practican 
íutensameuee el canibalismo, pudieudo agotar totalmente su 
propia prole. 

Al año de vida se transladan los jóvenes Carpas a estan¬ 
ques más amplios y de profundidad próxima a un metro, pa¬ 
sándolos a otros aún más vastos cuando los peces han cum¬ 
plido su segundo año deexistencia. Logrado el paso de tres 
temporada de crecimiento activo, o sean t.re veranos, las Car¬ 
pas pueden destinarse a la venta, tienen ya tamaño comerciable. 

Los estanques destinados a Carpieultura deben ser ricos en 
placton, cuya abundancia se logra alealinizando las aguas, al 
dejar en el fondo cal o abonos potásicos o nitrogenados. Do 
no ser suficiente la alimentación natural pueden comer las om¬ 
nívoras Carpas, granos desmenuzados de leguminosas o de Ce¬ 
reales. 

Para lograr un mayor rendimiento en las tierras anegadas, 
como pasa con las destinadas al cultivo del arroz, puede alter¬ 
narse la faena agrícola con la Carpieultura. Las Carpas devo¬ 
ran los restos vegetales y limpian de animales menudos las 
aguas, abonando las fierras con sus deyecciones. 
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En cinematográfica visión hemos pasado de las aguas del 
ruar, exploradas por la Ciencia Oceanográfica, a sil influencia 
en la vida de los seres, especialmente los peces, para orientar 
las conferencias hacia el problema pesquero, que juzgamos del 
mayor interés para México, con sus extensas y ricas costas, 
fáciles de explotar aprovechando enseñanzas de fiiera, bajo las 
orientaciones que nos señale la exploración Oceanográfica na¬ 
cional. 

Os agradezco vivamente la atención concedida a mis pa¬ 
labras, que pretenden, tan sólo, llamar la atención sobre la 
gran riqueza, los enormes recursos, que brindan a México el 
.Atlántico y el Pacífico. 
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